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Señor Director ele 
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fll lJ�Ifll 
¿HACIA UNA METODOLOGIA INTERNACIONAL? 

En varias ocasiones hemos subrayado la necesidad de abordar la 
problemática Ovni con un criterio científico. Y ello importa afirmar la utili­
zación de una metodología ad hoc que permita encarar sistemáticamente 
el fenómeno, a fin de alcanzar resultados de relevancia. 

Es verdad que quizá esta fase investigativa no acapare en gran 
medida la atención del hombre medio, permanentemente acuciado por 
otros problemas y sólo interesado en la casuística del fenómeno. Pero 
no es menos cierto que este último aspecto carece por completo de signi­
ficación científica si no está respaldado por un método de estudio que 
garantice la seriedad del episodio y paralelamente respalde las especula­
ciones del encuestador. Dejemos de lado el subjetivismo de algunoli 
-como personal receta de selectividad- y adoptemos, en cambio, pautas 
objetivas de tratamiento de la información. En aras de una alegada 
"intuición" (indudablemente válida en otras instancias del saber), hay 
quienes persisten en el negocio de hablar -sin la menor fundamentación 
científica- de "seres extraterrestres que descienden" en un determinado 
lugar del planeta o de "masas amorfas y gelatinosas de origen ultrate­
rrestre" que aparecen en algún otro punto del globo, cuando un estudio 
metodológicamente estructurado habría echado por tierra tales elucubra­
ciones. La investigación es ante todo, un asunto de discernimiento. 

De nada vale la presencia in situ de cualquier investigador (a veces 
rodeada de un inusitado despliegue publicitario), si no tiene un plan 
serio y crítico de encuesta y sólo se limita a re_c�ger la versión fonomag­
nética del supuesto testigo, documentar fotograf1camente l�s alrede_dores 
del sitio, para luego afirmar "intuitivamente" que "la 

.. 
conc1enz�da ·�ves­

ligación sobrellevada en el mismo lugar de los hech?s le perm1te �f!rmar 
que allí estuvo "una nave extraterrestre". La ufolog1a no se benef1c1a en 
nada con estas divagaciones sensacionalistas que no se avienen con la 
prudencia del método científico. 

Es saludable que las nuevas generaciones de analistas del fenómeno 
estén comprendiendo la necesidad de la imposición del método al trata­
miento de la información ufológica. 

Tras el hito fundamental que marcara en 1961 el Dr. Jacque.s Vallée(1), 
al estructurar un método sui géneris basado en técnicas de tratamiento 
de la información, codificación y procesamiento de datos, otros analistas 
de probidad han enriquecido el acervo metodológico introduciendo impor­
tantes variantes técnicas, como en el caso de la llamada "Escuela Valen­
ciana de Ufología", cuyos máximos exponentes son Vicente-Juan Ballester 
Olmos y Miguel Guasp. Las aportaciones materializadas por el primero de 
ellos en el campo de la metodología ufológica son ricas y altamente signi­
ficativas, al punto que puede considerárselo -junto a Vallée- como 
un verdadero propulsor e innovador de las técnicas de estudio científico 
del fenómeno Ovni. Miguel Guasp, por su parte, ha señalado en 1973 
nuevos derroteros metodológicos con su excepcional "Teoría de Proce­
sos de los Ovni"(2), contribución que abre insospechadas perspectivas 
para el estudio del problema a la luz del denominado "Campo Procesal 
de la Ufologia". Lo propio puede decirse del Dr. J. Allen Hynek (3), con 
su novedoso sistema de clasificación del fenómeno Ovni y la elaboración 
de un criterio de valoración matemático basado en los índices de extra­
ñeza y de probabilidad de cada episodio. 

En lo que concierne a nuestro país, concretamos en 1972 con el 
profesor Osear A. Uriondo el primer estudio nacional de los fenómenos 
del Tipo 1, utilizando para ello las mismas técnicas de procesamiento 
enunciadas por Vallée y Ballester Olmos(4), y obteniendo importantes 
resultados que hemos venido publicando en ediciones anteriores. 

Ya contemporáneamente, el infatigable analista argentino Roberto E. 
Banchs ha elaborado_ un meduloso sistema de tratamiento de la informa­
ción ufológica(S), cuya difusión contribuirá -sin duda- a arrojar nuevas 
e importantes luces sobre la materia. Por su parte, un grupo de estudio­
sos argentinos -liderados por el investigador Guillermo Carlos Ronco­
roni- se encuentra actualmente abocado a la tarea de organizar, para 
marzo de 1976, un Congreso Nacional que abordará exclusivamente el 
problema metodológico, inquietud que merece ab initio el apoyo de la 
corriente científica de la ufología nacional. Es saludable que en tiempos 
de oscuros congresos de brujería y de simposios de Ovnis con partici­
pación de charlatanes y mitómanos que relatan fabulosas experiencias 
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ADVERTENCIA A NUESTROS SUSCRIPTORES vías) se ha remitida nuevamente al abonada -y sin carga 
alguna- el ejemplar requerida. Frente a reiteradas reclamas formuladas par algunas 

suscriptores, en el sentida de que na se les habría 
enviada can la debida antelación las ejemplares de 
nuestra revista a -en su casa- na se les habrían remesada 
las mismas, nas vemos precisadas a puntualizar algunas 
aspectos administrativas a fin de deslindar responsabili­
dades. 

Tampoco debe descartarse otra eventualidad a la que 
también samas ajenas, ya que -operado en la Dirección 
de Correas el control del cantemdo de cada impreso, y 
colocadas nuevamente las piezas en sus fajas respectivas­
puede ocurrir que se introduzcan erróneamente ejempla­
res que na correspondan a las del destinatario. De al/( 
también la justificada sorpresa de algunos ;uscriptores 
ante la recepción de unidades atrasadas no solicitadas.  

Las supuestas demoras en que se habría incumdo, así 
cama la falta de cumplimentación de determinados 
pedidas, na san tales. Al menas en la concerniente al 
CAD/U misma. Atenta la consignada en la retiración de 
tapa, cada número se envía can 10 ó 15 días de 
anticipación a su puesta en venta par las canales 
ordinarias. Consta en nuestras libras que la totalidad de 
las reclamas efectuadas hasta el presente ya hablan sida 
satisfechas, na obstante la cual (y ante pasibles extra-

El CAD/U ha reclamado al Distrito 6o. de Correas 
par estas deficiencias de servicio, a fin de que se arbitren 
las medidas de control pertinentes que tiendan a evitar la 
reiteración de estas hechas. Confiamos que nuestras 
abanadas sabrán disimular estas inconvenientes que san 
completamente extrañas a nuestra disposición de satisfa­
cer amplia e inmediatamente sus ama bies pedidas. 

C.A. D.!. U. 

ORGANO DEL CIRCULO 
ARGENTINO DE 

INVESTIGACIONES 
UFOLOGICAS (C.A.D.I.U.) 

D irección y A dministración: 
A v. COLON 525- 9o. Piso 

- Of. 1- T.E. 38123 
Dirección Postal: C. de Correo 218 

5,000- Córdoba - Rep. Argentina 

Franqueo Pagado 
Conc. N<? 3 7 (Dto. 6 

Tarifa Reducida 
Conc. N? 115/Dto. 6 

NUESTRA PORTADA: 

Uno de los diez misteriosos 
objetos visualizados el 24/8(73 . 
-por más de 300 personas- en 

Toyama, Japón.Piaca deM.Omo­

kata. (Teleobjetivo de 250 mm., 
cámara Nikon F; pel(cula tri-X 
Pan). 
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engendradas por sus alocadas mentalidades, haya gente lo suficiente­
mente_ seria como para superar la alienación de la sociedad de consumo y 
o�gamzar un evento que -económicamente- no redituará ningún benefi­
CIO a sus programadores, pero que científicamente contribuirá a uniformar 
criterios metodológicos que posibilitarán un estudio más riguroso del 
fenómeno . 

. Es tan importante el aspecto del método, que un organismo belga 
esta receptando -por conducto de un extenso cuestionario-- los distintos 
criterios metodológicos que utilizan o sugieren los más relevantes nuclea­
mientos investigativos del mundo. El CADIU ha sido honrado en tal selec­
ción. El proyecto evaluará esas pautas y rendirá un informe final en el 
que se propondrá un método uniforme de investigación ufológica a nivel 
internacional (6). 

Todo induce a pensar que las perspectivas de abordar científicamen­
te el fenómeno Ovni se acrecientan considerablemente. Las ideas amasa­
das por muchos analistas podrían por fin conjugarse en un sistema de 
estudio. uniforme . que permitiría obtener resultados positivos que nos 
acercanan paulatmamente a la verdad. Porque hay en la ciencia un 
proceso fundamental: el empleo de aproximaciones sucesivas: "La ciencia 
-decía Pasteur- vive de sucesivas soluciones dadas a porqués cada 
vez más sutiles, cada vez más próximos a la esencia de los fenómenos"(7). 

EL DIRECTOR 

(1) Vallée, J. "Phénomenes lnsolites de I'Espace", La Table Ronde, París, 
1969. 

(2) G uasp, M., "Teoría de Procesos de los Ovni", Edic. d<31 autor, 
Valencia, 1973. 

(3) Hynek, J.A., "The Ufo Experience: A Scientific lnquiry", H. Regnery 
Co., USA, 1972. 

(4) Uriondo, O.A. y Galíndez, O.A., "Catálogo Preliminar de Manifestacio­
nes Argentinas del Tipo 1" y "Algunas Constantes en las Manifesta­
ciones Argentinas del Tipo 1", Rev. "Ovnis - Un Desafio a la Ciencia", 
N9 1 y ss. 

(5) Banchs, R.E., "El Tratamiento de la Información sobre Ovnis" op. 
inédito, 1975 . 

' 

(6) Ludwig Trossaert, Bcrgbosstraat 183, B-9220 Merelbeke, Belgiu m. 
(7) Kourganoff, V. "La Investigación Científica", Eudeba, 1959, p. 26. 
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EDID ED EHARAEAID 
Por Nerry H. Cisneros 

Los miembros de una familia tucumana vivieron el 10 de febrero de 1969, en h oras de l a  noche, 

una extraña experiencia en las serranías cordobesas de Characato. Un joven estudiante univer­

sitario, un adolescente de 14 años y dos señoras, pasaron una noche de pesadilla como conse­

cuencia de la presencia de objetos voladores no identificados que incursionaron en la· zona, 

muy próximos a un cerro vecino. Fueron testigos del hecho, el joven Arturo Benjamín Torres, 

Gustavo Díaz y las señoras Nelly Lucía Abrehú de Díaz y Juana Abrehú de Ardiles, tías del 

primero. 

l. UN GRAN OBJETO ALARGADO 

Los testigos se encontraban esa noche des­
cansando en l a  galería de la casa que moraban; 
el cielo estaba despejado y la  vis ib i l id ad era 
normal .  De pronto, (serían l as 21 , 1 5 horas) ob­
servaron una luz que se desplazaba si lenciosa­
mente de sur  a norte; era de un tamaño s upe­
r ior  a dos d iámetros l u nares y de forma alar­
gada, -como u n  cigarro. Cuando su  desplaza­
m iento llegó a u n  determ inado l ug ar de l a  s ie­
r ra (frente a l a  casa de los test igos) , descendió 
hacia el val le ubicado c;letrás de u n  cerro pró­
x imo. Durante u nos m i n utos pudieron ooservar 
u n a  fuerte clar idad en la parte superior del ce­
rro. La l uz, q ue era m uy b lanca, se fue ext in­
gu iendo lentamente a l a  vez que se escuchaban 
apagadas explos iones y un ru ido como el que 
prod uce el torno que ut i l izan los dentistas ; 
poco a poco desaparecieron l uces y ruidos. 

11. DOS LUCES DISCOIDALES 

Al rededor de las 21 ,40 horas los testigos 
observaron q ue dos luces d iscoidales emerg ían 
de aquel lugar ;  u n a  de esas l uces tomó rumbo 
sur, después de descr ib i r  u n  g ran círcu lo por 
los aledaños de l a  V i l l a  de Characato, situada 
aproximadamente a un k i lómetro de d istancia ;  
l a  otra luz tomó rumbo norte g i rando l uego ha­
c ia  el este. Repenti n amente el pr imer d isco 
enfi ló  d i rectamente hacia l a  casa donde esta­
ban los testigos, deten iéndose a u nos 500 me­
tros del l ugar y a u n a  altura aproximadamente 
igua l ; entonces se pudo observar que era u n  
extraño objeto con ventan i l l as,  a t ravés d e  las 
cua les parpadeaban l uces q ue vi raban del azul 
al  rojo.  Frente a F ;fa v is ión,  las m ujeres se refu­
g i aron en la caE . cerrando puertas y ventanas, 
temerosas de que el 0bjeto se precipitara sobre 
el las .  

1 1 1 .  CARACTERISTICAS DE LOS FENOMENOS 

Sól o  el joven Torres conservó la sereni d ad 
como para poder apreci ar u n a  serie de i ntere­
santes r��acter ísticas v inculadas al episodio.  

PRIMERA FASE: Visualización de un objeto fusiforme de  gran 
luminosidad. (Ilustró B.O.G.}. 

El "cigarro" 
·
y los "p lat i l los" se desplazaban 

en sus mov im ientos a reducid a  velocidad. E l  
pr i mero ofrecía u n  br i l lo  metál ico y los  segun­
dos eran l um inosos con rayos de colores vivos 
y cambiantes (rojo,  amari l lo ,  verde y violeta) . 
Aquél ten ía l a  forma de u n  ci garro puro,  '11ien­
tras q ue los "plat i l los" ,  de menor tamaño, eran 
c i rculares, aplanados y con cúpulas.  C ree q ue 
los objetos emit ían luz  propia m ientras q ue 
desde sus cúpulas desprend ían l uces cente­
l leantes. 

El joven Torres manifestó q ue en todo mo­
mento conservó l a  calma,  s i n  acusar reacciones 
f ís icas o psíqu icas anormales, s intiendo más 
bien admiración por el desarro l lo  del episodio ,  
en tanto q ue en sus tías pudo apreciar  nervio­
s ismo al pri nci p io ,  l uego m iedo y por últ imo, 
pán ico. 

No sabe si los objetos dejaron m arcas o resi­
d uos en el l ug ar ,  pues si los hubo, desaparecie­
ron como consecuencia de la copiosa l l uv ia  q ue 
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m i n utos después se desencadenó en l a  zona, 
n o  obstante no estar preparado el t iempo para 
tal fenómeno atmosférico. 

En cuanto al tamaño de los objetos observa­
dos, el joven Díaz manif iesta que el "cigarro 
puro" sería igua l  a l  de un  cigarro habano colo­
cado a un  metro de sus ojos;  y el de los " pla­
t i l los" (el más cercano que observó fue a 1 50/ 
200 metros) sería como el de un p lato sopero 
volcado ,  visto a una  d istancia de ci nco metros. 
La observación de este ú l t imo evento duró al re­
dedor de cuatro horas ; también pudo observar 
que los objetos em itían l uces errátic;as como 
producidas por l internas de gran potencia, que 
en sus movi m ientos parecían buscar algo.  Ade­
más, de la parte i nferior del " plati l lo" más cer­
cano, pendía u n  objeto oscuro de forma i m pre­
cisa. Recuerda, igual mente, que en otras opor­
tun idades se avistaron en l a  zona fenómenos 
s i m i l ares y que coi ncid ieron con l a  desapari­
ción de n umerosos an imales. 

Nerry H. Cisneros (Presidente de la "Asociación Tu­
cumana de Investigaciones Libres". Dirección: Bolfvar 
244 - San Miguel de Tucumán - Argentina) . 

ACTUALIZACION DE DOMICILIO 
Por no haberse localizado al destinatario, la Direc­

ción Nacional de Correos y Telecomunicaciones, nos 
ha devuelto los ejemplares de nuestra revista que 
remitiéramos oportunamente a los domicilios consig-

Poste Restante 

SEGUNDA FASE: Surgimiento de dos luces discoidales. (Ilustró 
B.O.G.}. 

TERCERA FASE: 
Aproximación de uno de los 
objetos, con visualización de sus 
características estructurales. 
(Ilustró B.O .G.}. 

nados y que corresponden a los suscriptores que 
detallamos. 

o 
1 nvitamos en consecuencia, a los mismos, 

·
a aclarar­

nos sus domicilios para disponer de inmediato el 
despacho de las piezas pertinentes. 

Capital Federal BURGOS, César L. 
C.I.F.O. 
FULFARO, José Alberto. 
MARCHETTI,  María del C. 
MARTINEZ, Tomás 
OCAMPO, Patricio 
PALAVECINO, Edgar O.  
SEPULVEDA, Luis 

M. Lebensonn 73 
Casilla Correo 98 
Avda-. Sarmiento s/n. 

Mar del Plata .(Buenos Aires) 
Yacim. Río, Turbio (Sta . Cruz) 
Caseros (Santa Fe) 
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Villa Nueva de Guaymallén 
Olleros 2488 
Poste Restante 
Cnel. Arenas 1028 

Santa Fe 
Balcarce (Buenos Aires)·. 
San Antonio de Areco (Bs. As.) 
El Carmen (San S. de Jujuy) 



UN CURIOSO 

OBJETO ESFEROIDAL 

ESFERA BRILLANTE 
J 

ANILLO J 
EXTERIOR 

mas de 15 ms 

Caracteres del objeto visualizado. (Ilustró B.O. G.}. 

En l a  tarde de u n  d fa domingo del verano de 
1 969 estábamos bañándonos -ju nto a dos mu­
chachos amigos, de 15 años- en una p i leta­
l aguna que está situada a unas 1 5  cuad ras de 
la Estación Alejandro Korn (5 km antes de S an 
Vicente, Provi ncia de Buenos A i res) .  

En aquel entonces pasábamos u nas vacacio­
nes en una casa-q ui nta ub icada hacia el Este, 
a más de 1 km de allí .  Los jóvenes que nos 
acompañaban son personas de probidad y co­
nocidos de la fami l ia  Larrosa, a la que perte­
nece uno de los suscri ptos. 

Eran al rededor de las 1 7  horas y el sol br i l la­
ba esplendoroso. De· pronto, a unos 300 metros 
de d istancia y 1 00 metros de altu ra, apareció 
súbitamente hacia el N .E .  un extraño cuerpo 
redondo. Era una perfecta esfera de aspecto 
metál ico, que resplandecía a los rayos del sol .  
Estaba rodeada por un  an i l lo  horizontal de igua­
les características y que parecía no tener n i n­
gún punto de contacto con la bola. El d iámetro 
general del fenómeno, i ncl uyendo el aro, sería 
de unos 1 5  metros. 

Pudi mos observar el objeto suspendido, s in  
movimiento n i  desplazamiento alguno, por  es­
pacio de unos 1 0  segundos, ya que i nmed iata­
mente después desapareció bruscamente. Qui-

Por Jorge Angelozzl 

zá la expresión correcta sea la de q ue se h izo 
i nvisible ante n uestros ojos, pues pensamos 
q ue de haberse alejado en cualq u ier d i rección 
hub iéramos visto los reflejos del sol sobre su 
superficie n iquelada. No encontramos expl ica­
ción a lguna a esta insól i ta fase del fenómeno. 
Había tres grupos de fami l ias más, con qu ienes 
no nos animamos a consultar si también habían 
visual izado lo m ismo q ue nosotros. 

El  área era una zona loteada, entonces casi 
despoblada y con muy pocas edif icaciones en 
cada manzana. No había -en consecuencia­
ningún t ipo de construcción u obstáculo natural 
que d ificu ltare n uestra vi.sión o hub iere ocul­
tado el objeto antes o después de su aparici ón .  
Tampoco hay pistas de aterrizaje de aviones en 
las i nmed iaciones. El objeto se situó en l as pro­
x imidades de una  casa, pos iblemente un tam­
bo, ya que notamos numerosas vacas pastando. 

Plano del 
lugar de 

producción 
del fenómeno. 

(Ilustró 
B.O. G.}. 

En el plano adj u nto hemos detal lado los princi­
pales accidentes del lugar, a f in  de posibi l itar 
una mejor ubicación del sit io de producción 
del fenómeno. 

Estamos convencidos de que se trataba de 
un Ovni. Pudimos apreciar lo con n i t idez y no 
nos quedan dudas respecto a las caracterís­
t icas que le observamos. Pensamos que estos 
fenómenos también deberían ser estudiados y 
comentados a n ivel un iversitario. 

Jorge Angelozzi (Universitario, Facultad de Ciencias 
Exactas, 31 año¡:;). Tito Larrosa (estudiante, 28 años). Di· 
rección: José León Suárez 4838, Villa Lugano, C. Federal, 
Argentina. 
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OBJEIOS LUminOSOS 

SOBRE LA SOUIER.RAIDE 

l .  APARICION D E  UN OBJETO LUMINOSO 

El 3 de set iembre de 1 969, un poco antes 
de las 4 de la  mañana, hora local , e l  señor 
Laguide -un vecino de La Souterrai ne,  Creuse 
- Francia, conducía en automóvi l a su amigo 
Zamit hasta la  casa de éste, " Br id iers" ,  d istante 
2 km a l  este del pueblo. 

Al  l legar a la unión de la R.N. 1 42, e n  los 
su burb ios del pobl ado y u n  poco antes del  
puente ferroviario existente en e l  l ugar, les l l amó 
la atención una  luz q ue estaba situada sobre 
el lado izq uierdo del  camino (pu nto n9 1 en el 
mapa}. "Cuando me volví hacia ese l ado -dijo 
e l  señor Lag uide- algo atrajo mi  atención,  
detrás de los árboles". Tras avanzar unos me­
tros más, vieron c l aramente u n a  esfera lumi­
nosa. 

Después de perderse de vista durante u nos 
segundos detrás de varios obstáculos, l a  vieron 
nuevamente "casi a lo  largo de la m isma linea 
que el  cami no" (pu nto n9 2 en el mapa) . El 
señor Laguide estaba m uy i ntr igado y s igu ió 
conduciendo lentamente, pese a que normal­
mente lo hace bastante rápido. 

En  ese momento l a  esfera parecía estar si­
guiendo una  t rayectoria curva, ascendente (el 
cam i no también asciende en esa parte) .  Su ta-

maño d ism i n u ía. N uevamente la perdieron de 
vista en u n a  curva y l uego l a  volvieron a encon­
trar, precisamente frente a e l los. Se detuvieron 
en un cruce de cami nos (punto n9 3 en el 
mapa} , descendieron del  coche y observaron 
el objeto d urante un período de aproximad a­
mente 1 0  m inutos. Luego se apoderó de e l los 
una  especie de desasosiego. Rean udaron la  
marcha, doblaron a l a  izquierda -sobre la  R .N .  
n9  1 51 y se  detuvieron más a l lá  de l a  casa de l  
señor Zamit ,  a u nos 1 80 metros de l  cruce 
(punto n9 4 del mapa) . N uevamente observaron 
la esfera d u rante 5 m i n utos, y l uego el señor 
Zamit i ng resó a su casa y se fue a dormir .  

11. CAPTACION FOTOGRAFICA 
DEL FENOMENO 

En ese i nstante e l  señor Laguide recordó que 
ten ía u n a  cámara fotog ráfica en su  casa. Re­
gresó a La Souterraine a g ran ve locidad. Cuan­
de il�gó a la P lace Amedée Lefaure, encontró 
a cuatro agentes de seguros y a sus propios 
pad res observando la  esfera l um inosa. Toman­
do su cámara (una Kodak Reti nette lA, f/4-5) 
obtuvo tres i nstantáneas, agotando las tres p la­
cas que q uedaban e n  el ro l lo  y manten iendo en 
c ada caso l a  m isma regu l ac ión. 

� 
BRIDIERS 

,--

.4 

Pu ntos de ob se rvación a tra vés de la ru ta se gu ida p or e l  se ñor La gu ide . !..a s  fotografía s fueron tomadas e n  e l  pu nto números. 



Sin embargo, no está seg uro de cuáles fue­
ron la abertura y la reg u lación del d isparador. 
Pero el hecho cu rioso es que, a l  revelar las 
fotog rafías, la imagen apareció en las tres p l a­
cas como desplazada del  centro hacia arriba y 
a la derec ha. Y esto no obstante estar seg uro 
de haber encuadrado el objeto con cuidado. 
Este efecto del centro despl azado pod ría sig­
nificar q ue la esfera se estaba moviendo, l enta 
pero un i formemente, hacia arriba y a la  dere­
cha.  

Desp ués que Laguide tomó sus fotog raf ías, 
los testigos conti nuaron observando la esfera 
por espacio de un  cuarto de hora, hasta que 
desapareció "como si se ocu ltara tras u n a  
nube" ,  aunque Lag uide rec uerda que e l  c ie lo  
estaba c l aro en e l  momento de l a  observación .  
Persistió una l uz du rante a lgu nos segu ndos de­
tras de esa " masa nubosa" . 

De acuerdo a las descripciones de Lag uide y 
su madre, efectuadas por separado, e l  objeto 
era muy bri l l ante, hasta el g rado de que no 
podían m i rarlo durante m ucho tiempo s in  que 
les ardieran los ojos. Era de color b lanco y su  
br i l l antez era  com parable a l a  de u n  letrero de 
neón.  

Después de l a  reve lación de las fotografías, 
Lag uide pudo establecer que e l  objeto ten ía u n a  
forma complej a  y q u e  estaba rodeado por un  
ha lo que le daba -a s imp le  vista- el aspecto 
de uná esfe ra lumi nosa. El test igo nos confió 
sus negativos, por lo que pudimos obtener una 
cantidad aprec iable de copias de prueba. Des-

"Foto 1. 

cubr imos que era menester una  sobreexposic ión 
(hasta 10 minutos en G = X25) para c lar if icar 
el  halo y revelar  una forma c lara. 

111. CALCULOS SOBRE EL DESENVOLVIMIENTO 
DEL FENOMENO 

E n  e l  curso de este estudio, Jean-Louis Bec-

Foto 2 

quereau, miembro del G . E.P.A. (NDT: G rupo de 
Estudio de Fenómenos Aéreos, de Francia) -a 
qu ien  ag radecemos su  val iosa cooperación­
e laboró l a  sig u iente tab la  de ángu los :  

Pu nto de Observ Azimut E levac ión 

1 759 '± 59 209 
2 759 ± 59 casi 309 
3 909 ,-+ 59 (menos de 459) 
4 1 1 09 :± 59 209 
5 509 -+. 59 209 

cas i  209 

Duraciones de cada 
observación: Tiempo de Vuelo Detenciones 
Puntos de Observación 

1a 2 30 seg. -
2 a 3 1 m in. 1 o seg. -
3 - casi 10 min. 
3 a 4 50 seg. -
4 - casi 5 min. 
4 a 5 casi 1 m in -
5 - casi 15 mln. 

Cuando transportamos los ángu los de e leva­
ción sobre un mapa a esca la  1 /25.000, nos en­
contramos con que el azi m ut se corta en los 
pu ntos 3 y 4 y determina una  zon a  por enc ima 
de l a  cua l  podemos suponer que e l  objeto ha 
permanecido inmóvi l .  

Laguide nos d io  las s igu ientes estimaciones 
sobre e l  tamaño :  siendo com parab le  a l  de u n a  
l una l lena, su diámetro angu lar  sería de unos 
309 e n  el pu nto n9 1 ;  209 e n  los puntos 3 y 4, y 
aprox imadamente 1 09 en el punto 5. S in  emb ar­
go, veremos que este d iámetro se subest imó 
considerablemente. 

La Kodak Ret inette (pe l íc u l a  24 x 36) tiene u n  
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campo de 439 , y l a  i magen n9 1 en el negativo 
tiene 1 -8 mm de longitud.  De ésta podemos 
calcu lar exactamente q ue el d iámetro angu lar 
del objeto, cuando lo fotog rafió Lag u ide, era 
de 29. 

Jean-Louis Becq uereau sol icitó l os servicios 
Met de la estac ión Li moges, para aver iguar l as 
condic i ones atmosféricas de l a  reg ión al 3 de 
setier:�bre de 1 969. De la respuesta del  i ngenie­
ro jefe en Meteorología, i ng .  Molenat ,  su rge que 
"el c ie lo estaba completamente cubierto por 
estratus de 7 j8 si tuados entre 240 y 280 metros 
y probablemente por una capa de alto cúmu lus 
ubicada aproximadamente a 2.500 metros" .  

De esto puede deduc i rse que el objeto se  
encontraba l i geramente a una d istancia i nferior 
a los 250 metros, y q ue tenía un  d i ámetro de 
aproximadamente 20 metros. 

S i  vamos a tener en cuenta las proporc iones 
sugeridas por el propio Laguide (pu nto n9 5 ,  
d iámetro : 1 09 ;  y puntos 3 y 4, d iámetro 209, casi 
el doble)  encontramos el m ismo d i ámetro en l a  
i ntersección de los azi muts medios en los pu ntos 

Foto 3 

3 y 4 (véase d i bujo) tomando un  d i ámetro de 49. 
Se observará que, sal iendo el sol a las 06. 1 1 

(hora loca l ) ,  un objeto con un  d i ámetro de 29 
y a una e levac ión de 20°, hu biera tenido q ue 
estar a una  alt i tud de por l o  menos 321 km 
para poder ser i l u m i nado por aquél En tal caso 
hub iera tenido que tener un d iámetro mín imo 
de 1 0  km aproximadamente. No puede haber 
ocurr ido n inguna confusión con la l u na,  pues 
se encontraba en su  ú lt imo cuarto. 

La carta de Molenat y la i nformación de Met 
dan cuenta que soplaba un viento leve ( 1 0  
kmjh) en direcc ión S .S .O.-S. Exam i nando las 
tab l2s de azimut, parece ser que el objeto se 
movía perpendicu l armente con re lación a la d i ­
rección de l  viento. 

Esto e l im ina  una seg unda posib i l idad : u n  

Interpretación de los desplazamientos del objeto. Arriba: capta­
ción de la primera placa. Abajo: captación de las placas segunda 

y terara. 

g lobo rad io-sonda. Molenat apunta con pruden­
cia q ue no ten ía "n ingún  conoc im iento del lan­
zamiento o descenso de un  g lobo en esa reg ión .  
Pero, por  supuesto, esto no s ign if ica que no 
hub iese uno".  

Como ésta es una  zona r ica en u ranio, viene 
a cuenta una tercera pos ib i l idad , esto es, e l  
p lasma. S in  embargo, e l  t iempo -por un  lado­
Y el tamaño del objeto -por el otro- se com­
b inan para descartar esta eventua l idad. En 
cuanto a la  du ración, parece ser q ue el período 
de v ida del p lasma varía entre u nos seg undos 
y unos pocos m i nutos (remit i mos al lector al 
trabajo del profesor Me Donald sobre la  teoría 
Klass ) ,  m ientras que en este caso la  vis ión du ró 
cas i  una  hora. Con respecto al tamaño, el pl as­
ma raramente excede unos pocos decímetros. 
Nos quedamos, por tanto, con la h i pótes is del 
Ovn i .  

I V .  ¿EMISION DE LUZ EN LA BANDA 
ULTRAVIOLETA? 

Por ú l t imo, debemos mencionar una  i ntere­
sante teoría propuesta por el profesor Pierre 
Guér in ,  D i rector de I nvest igaciones en e l  I nsti­
tuto Astrof ís ico del Centro Nacional para l a  
I nvestigación Científica, de Franc i a, que exp l ica 
cómo e l  testigo subest ima enormemente e l  d iá­
metro angu lar  de l a  esfera:  

" La única respuesta i nmediata es que e l  objeto 
fotografiado estaba emit iendo luz en la banda 
u l t ravioleta y no en l a  banda vis ib le .  La esfera, 
q ue i rradiaba en l a  banda visi b le, en el centro 
del  objeto, era más pequeña que el objeto foto­
g rafiado". Esta teoría exp l icaría también e' r>r­

dor en los ojos exper imentado por los test iL .:>. 
E l  profesor Guérin nos h a  autorizado a publ i ­

car los s igu ientes comentarios : 
" 1  . - Cualquier  fotometría deta l lad a, o aún 



aproximada, es imposible cuando no se cono­
cen l as condic iones exactas de exposic ión ,  
abertura o reve lado; 

"2.  - Cualqu iera puede fotog raf iar cualqu ier 
cosa de noche, contra un  fondo oscuro y s i n  
referencia al paisaje  (p .ej . ,  una lámpara) y l l a­
mar a eso un Ovn i; 

"3. - Si  se acepta la honestidad del testigo y 
'2 oertinencia de sus tomas con respecto a sus 

: =-:::;�ces puede d iscut irse la  
= _ - -::o y de excrecencias u l tra­
=::· : s objeto,  ya que visualmen-

.:. _ =. -= en el cu rso de las conver­
- =- ::::s con este joven y d ispuesto 
: :_:::""'os de su s incer idad.  E l  

::: =.-·::s: co de su v is ión se encuen­
:. -- 1osa im presa en l a  pel ícu la .  

:: - :: s 1  mismo dice: "Si n o  hubiera 
. -- ;:.:í .as fotos, nunca  hubiera dicho u n a  pala­
bra sobre esto". 

V. HIPOTESIS EN TORNO A LOS 
MOVIMIENTOS DEL OBJETO 

Por Percy Hennel 

Obviamente no estoy en condic iones de arries­
g ar opi n ión ,  aun  a t ítulo de, conjetu ra, acerca de 
lo  q ue f_ue fotog rafiado. La falta de i nformación 
sobre la d uración de cada exposic ión no ayuda, 
pero s i  hubiera s ido entre el l apso de 1 segundo 
y una déc ima de seg undo, los negativos son 
consistentes con lo  que yo esperaría ver de un 
objeto lumi noso que se mantuvo suspendido,  se 
desplazó un  poco,  y se i n movi l izó de nuevo. La 
toma n<? 1 es r.onsistente con un  pequeño mo-

NOVEDAD BIBLIOGRAFICA: 
"Mysterieuses Soucoupes Volantes" (Misteriosos Pla­

tillos Volantes). Por el Grupo "Lumiéres dans la Nuit" 
(con la participación de Aimé Michel y Jacques Vallée). 

Por primera vez una obra de este género es la 
resultante de un equipo de especialistas, en donde cada 
uno aborda un determinado aspecto del fenómeno desde 
una óptica específica. El lector participa permanente­
mente de cada encuesta, desmenuzando con los encues­
tadores cada episodio y certificando la veracidérl de los 
testimonios reportados, la realidérl de las huellas encon­
tradas, la autenticidad de las placas fotográficas y la 
ubicación exacta del sitio mediante planos y profusión de 
tomas del sector. 

Precio: 38 francos franceses. 
Pedidos: Editions Albatros, 14, rue de l'Armorique 1 

75.015 Pan's 1 Francia. 

vimiento de descenso y ascenso; de a l l í  la forma 
de c i nta que t iene l a  l uz ;  las otras dos sugieren 
movim ientos rápidos y cortos y una prolongada 
i n movi l idad. 

Seg ú n  e l  aspecto de las imágenes, pensaría 
q ue e l  objeto era a l argado o,  si c i rcu lar ,  fue 
observado de canto; de al l í  que presente un  
aspecto e líptico. En la  foto n<? 2 l a  pauta de l  
movimiento es sorprendentemente similar a las 
fotos de St. Leonard (FSR, vol .  1 4  n<? 2, marzo­
abr. 1 968) seg ú n  se i ndica en l a  segunda f igura .. 

La pauta del movi m iento está usualmente me-
nos expuesta y por tanto aparece menos br i­
l l ante que las i m ágenes estac ionar ias.  Es i m­
portante recordar  q ue, contra un  c ie lo oscuro, 
puede registrarse en la misma p laca un c ierto 
n úmero de imágenes de un objeto ún ico ,  si 
éste se m ueve de una  exposic ión a otra justo 
cuando el obturador está abierto .  Otro p unto 
importante es si el objeto es esférico o alar­
gado, y aparecerá esí desde cualqu ier ángu lo ;  
pero s i  es  d iscoide, variará de un .  c írcu lo  a una 
e l ipse estrecha,  de acuerdo al  ángu lo de vis ión.  
En varios casos que he examinado el objeto era 
aparentemente e l ípt ico, pero al cambiar su án­
gulo con relación a l  observador, en suces ivas 
fotografías p resentaba el aspecto de un cfrcu lo  
o e l ipse ancha. 

Jean Claude Baillon 
(Presidente del "Cercle d'lnformation et d'Etude 
Scientifique des Phénomenes lnsolites" (CIESPI), 

de Poitiers, Francia). 
(Traducido del inglés por el prof. Marcos F. Gutiérrez, 
según art. aparecido en FSR Case Histories, Londres, 
suplem. 1, oct. 1970, pp. 9-12. Dirección: P.O. Box 25, 
Barnet, Herts EN5 2NR,  England). 
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HONGOS QUE CRECEN EN CIRCULO 

-- --- ---

ANILLOS 
DE HADAS 

SU EXPLICACION CIENTIFICA 

l. LOS ANILLOS DE "CHAMP HELENE" 

Olvidados du rante m ucho t iempo, pero peren­
nes en l as praderas y los campos, estos curiosos 
clrculos de vegetac ión s iempre han fomentado 
e l  fol klore de l as comarcas ardenianas. El 
recuerdo de la  i nfancia de uno de los autores, 
or iundo de l a  Ardenne belga, había rescatado a 
menudo l os ani l los de hadas, estas bandas c i r­
cu lares d e  vegetación más tup ida, hal lables no 
sólo e n  los p rados -donde por su color verde 
más p ronunciado son fác i lmente d ivisables por 
el  paseante- sino también e n  los campos de 
cereales, los montes rec ién tal ados y -de una 
manera más general- en terrenos calcáreos. 

Asf, 1 5  años después, por necesidades natu­
rales de nuestras i nvesti gaciones, hemos re­
descubierto en a lguna manera estas anomalías 
veaetales. de l as cuales un ejemplo típico es 

Por Claude Bourtembourg y Jacques Scornaux 

el lugar  denom inado "Champ Hélen.e", u n  g ran 
pastadero perteneciente a una explotac ión ag r í­
cola de Javi ng ue, com una situada a 3 km de 
Beallra ing (provincia de Namur, Bélg ica},  c iu­
dad empl azad a muy cerca de l a  Arden ne y 
conocida por l as apariciones marianas de 1 933. 
El "Champ Hélene" nos reservaba una  agrada­
ble sorpresa. En efecto, si el s i t io nos era fami­
l i ar, y conocido desde hacía mucho t iempo por 
nuestros pad res, mejor estud iado ahora, pudi­
mos contabilizar -disemi nados e n  d iversas 
áreas- más de 1 2  de estos en igmát icos an i­
l los con u n  d iámetro que variaba e ntre 1 y 9 
metros. 

En aquel los p ri meros meses del año y en te­
rreno herboso, l os g randes c írculos ya verdea­
ban netamente al lado de otros b rotes q ue acu­
saban un  tono menor. A pr imera vista se podría 
suponer q ue e l  contraste ofrecido por los ani-

Hongos dispuestos en círculo descubiertos el 26/ 1 11 1968 en Tandil, Buenos Aires, Argentina. Archivo CADil' 
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l los de h ad as derivaba de la acción de al g ú n  
abono o fert i l izante. La h ierba repart ida e n  l a  
zon a  c i rcu la r  q u e  const i tu ía e l  an i l l o  i bc. des­
pués a crecer con m ayor fuerza q ue l a  que se 
encontraba en e l  i nterior y exterior .  S i  b ien l a  
forma rerlonda es característ ica  y puede ser 
verif icada e n  n umerosos parajes de la  campaña 
eu ropea, pud i mos constatar -si n  embargo­
que c ie rtos an i l los estaban i ncompletos y po­
d ían aun presentar otras formas esbozadas se­
g ú n  e l  capr icho de una naturaleza pród iga en 
or ig i nal idades. 

Sobre u n a  pradera que presentaba numero­
sos an i l l os,  la repart ic ión de estos últ i mos era 
a leator ia, y sería vano tratar de descubr i r  al l í  
una  s ign i ficac ión particu l ar. Esta afi rmación se 
apl ica  igual mente al d iámetro de los c írcu los 
encontrados. El ancho de estas zonas c i rcu la­
res es -en cambio- constante, no superando 
general mente los 20 ó 30 cm, y al término del 
verano aparecen en e l las una variedad bien 
particu lar de hongos. Hay otros an i l los de hadas 
a is lados q ue son v is ibles en otras praderas de 
l a  comuna de J avi ngue, así  como en cam pos 
de cereales. 

11. APARICION DE HONGOS EN CIRCULO 

U n  d ía de verano tuvi mos l a  sorpresa de 
encontrar -sobre uno de estos c írcu los- eno r­
mes hongos, vulgarmente l l amados "cuesco de 
lobo" ( Lycoperdon Gem matum en denomi nac ión 
c ient ff ica).  

Hemos visitado m uchas veces el sit io "en­
cantado" de Jav ingue y pudimos constatar quE: 
la aparición de los hongos se acompañaba de 
la. desaparic ión de los vegetales crec idos en 
e l  an i l lo. Estos perdían su vivacidad y, tan ver­
deantes que eran en p ri mavera, dej aban ver 
zonas c i rcu lares bien marcadas de u n a  vege­
tac ión achaparrada, moribunda, que bien pod ía 
recordar a las ya c lás ic as h uel las de q uema-

El --.: ... :np He/ene " y un "A ni/lo de Hadas'' de casi 30 metros de 
dtamec:o. (A tención SOBEPS -A rchivo CA DI U). 

duras ocasi onadas por ei aterrizaje de u n  Ovn i. 
Hacia med i ados de set iembre c u l m i na e l  

T I  pico "Anillo d e  Hadas'; con vegetación más frondosa e n  s u  cir-
cunferencia. (A tención SOBEPS- A rchivo CA DI U) . 

cic lo anual  de este cur ioso fenómeno de l a  
naturaleza. En los meses s igu ientes recomen­
zará y, lo  que es más i nteresante, e l  paseante 
observador constatará que l os círc u los habrán 
ganado un poco e n  d iámetro. Es úti l señalar 
-en efecto- que la apari c ión de un an i l l o  de 
hadas no t iene nada de espontáneo y que son 
necesarios numerosos an i l l os para su desarro­
l lo .  Un hecho más sorprendente, pero ampl ia­
mente refer ido por los agr icu l tores, es que este 
crec im iento no se ve entorpec ido  por la labran­
za. de la  t ie rra y el cambio del t ipo de cu lt ivo . 
. Hay a l l í  -se convend rá- mater ia l  suf ic iente 
para poner en g uard ia  a l  afic ionado a los m is-
terios. Pero el asombro alcanza su n ivel máxi­
mo cuando se p regu nta a. los v iejos habitantes 
de l a  v i l la  de dónde proviene l a  denomi nación 
"Champ Hélene" (Campo He lena); y el lo es, 
responden ,  " porque segú n  la tradición vivieron 
a l l í  -en otras é pocas- pequeñas personas" 
(sic) . 

111. LEYENDAS SOBRE "HADAS" 

Este ú l t imo pu nto nos ha l levado, más al lá  de 
nuestros detal les sobre el terreno, a recorrer 
las pequeñas b ib l iotecas locales en busca de 
cuentos y leyendas que tuvieron curso antigua­
mente e n  las comarcas ardenianas y, más parti­
cu larmente, en e l  val le mosano. También hemos 
escuchado numerosas narrac i ones de viejos 
habitantes del  país,  q ue nos hablan de extrañas 
manifestaciones de pequeños seres, los nuto­
nes, misteriosas y mal ig nas f iguras de los bos-
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q ues arden ianos. El l ib ro de M .  Def leur, "Contes 
et l egéndes de Wal lon ie" (ed . F. Nathan, París}, 
nos da una muy buena descr ipción de l os nuto­
nes, que transcr ib imos a cont inuación : " . . .  Era 
un  hombre todo pequeño. No tenía un  pie de 
alto. Una g ran barba le  caía hasta l as rod i l l as. 
L levaban un  bonete rojo y puntiag udo, y estaba 
vest ido con un pantalón rojo y una c asaca 
verde. Profu ndas arrugas su rcaban su f igura 
morena ( . . .  ) .  Estos pequeños hombres e r a n 
m uy háb i l es en todas l as ta reas manuales, pero 
sobre todo buenos herreros de corte. Sus mu­
jeres, l as nutonas, eran excepcionales lenceras 
y exce lentes modistas ( . . .  ) .  A veces, du rante 
las noches cá l idas de l  verano, sal ían de todos 

Supuesta danza de hadas cap tada fo tográficamente por Frances 
Griffith, en Inglaterra, en oportunidad de retratar a su amiga 

Elsie Wrigh t .  (Universo Prohibido} . 

los agujeros, como l as hormigas de un  hormi­
guero, y organizaban rondas y danzas sobre l a  
h ierba f lor ida de l os prados, comiendo c i ruelas 
y manzanas". 

Tales son l os hechos que hemos pod ido cons­
tatar y l as leyendas que hemos recogido.  Si 
hemos tratado este tema en esta revista, es 
porque a veces se han hecho comparac iones 
frente a l a  eventua l idad de ant iguos visitantes 
ce lestes. Nuestro deber era -entonces- pun­
tual izar l o  más c l aramente posi b le l a  cues­
t ión .  Las alteraciones en an i l los de l  suelo o 
de · l a vegetac ión han sido i ncontestablemente 
observadas después de c iertos aterrizajes de 
Ovnis  Ver p .ej . los dos casos de Del phos (Kan­
sas, 2 nov. 1 971 ) y de M u l house (Francia, 25 jun .  
1 971 ) c itados por  P ierre Guéri n en su artícu lo  
de "Sciences et  Aven i r", de set. 1 972, pp .  697-
71 4 .  Los ani l l os de hadas, cuya p ro longada 
subsistenc ia hace suponer una modif icación 
del  suelo en profu ndidad ,  no serían viejas hue­
l las de aterrizaje? En su paradoja! obra "Chro­
n iques des Apparit ions Extraterrestres" (ed. 
Denoel ,  1 972 ; t rad ucción de "Passport to Ma­
gonia" ,  ed.  Regnery,  1 969) , Jacq ues Val l ée 
a lude a las leyendas l i gadas a estos an i l los 
(pp. 6 1 -71 ) :  cita particu larmente e l  relato hecho 
por u n  paisano i r l andés a Wal ter Wentz (Ün 
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americano que h a  estudiado durante m ucho 
t iempo l a  creenc ia  en l as hadas en l os países 
célt icos) : "Si ,  las hadas existen y es aqu í  m is­
mo que a veces se l as suele ver bai l ar. La hierba 
no crece j amás alta en los bordes del an i l l o ,  
pues es  de l a  especie más corta y f ina. En e l  
centro crecen en c írcu lo los hongos-hadas, de 
l os cuales las hadas se s i rven p , ra  sentarse. 
Estas son todas pequeñas personas que gus­
tan cantar y bai lar .  Llevan vest imentas verdes 
y a veces bonetes y casacas rojas " ' .  

E l  b ib l ióg rafo francés Andrien Leroux,  de 
Li ncy, que se ha  i nc l i nado por  las  leyendas 
escand inavas , refiere q ue " l as hadas, en No­
ruega, eran seres de g ruesa cabeza, peq ueñas 
piernas y largos brazos. Son responsables de 
c írcu los de un  verde bri l l ante l l amados "salas 
de bai l e  de l as hadas" que son d ivisables en e l  
césped . Aún en nuestros d ías, cuando un agr i ­
cu l tor danés descubre al a lba un  an i l l o, d ice 
q ue l as hadas han venido a bai l ar du rante la  
noche" .  

IV.  ANILLOS DE HADAS Y 
NIDOS DE PLATILLOS 

Val l ée establece un para le lo entre l os an i l l os 
de hadas y l os " n idos de p lat i l l os", estos ú lt i­
mos formados por cañas o cereales cortados y 
aplastados en un  sentido g i rator io (en el i nterior 
de un  c írculo de bordes netos) y que han sido 
observados después del  ascenso de un  Ovn i ,  
p ri mero en Austral ia  y después en d iversos pun­
tos de l  g lobo. Escr ibe : " los n idos deben ser 
estud i ados a la luz de las creenc ias y t rad ic io­
nes l igadas a l a  s ign i f icac ión de l os "círcu los 

A legado testimonio fotográfico de una pequeña hada que danza 
en torno al rostro de Frances Griffith. Según el parapsicólogo 
Leo Talamonti, se trató, muy probablemente, de un sueño con 
los ojos abiertos que, en suje tos particularm ente dotados, 
produce el efe cto de conferir consistencia semi-material a !as 

imágenes evocadas por la mente .  (Universo Prohibido) . 

mágicos" q ue, durante s ig los, l os agr icu l tores 
han descubierto en sus campos" .  Esta propo­
s ic ión nos parece bastante sorprendente, pues, 
l as d i ferencias entre l os dos t i pos de fenóme­
nos son m uy marcadas : por una parte -y desde 
el pu nto de vista de la estructura material-, 



un  círculo de vegetac ión destrozada y un  anillo 
donde aquél l a  crece con más vigor, no son en 
verdad la  misma cosa; y, por la  otra, desde el 
punto de vista del rel ato hecho por los test igos 
la d i ferenc ia  no es menor :  los n idos están espe­
cíf icamente asociados a l a  visión de u n  objeto 
volador lent icu lar ;  los an i l los, a una  danza de 
"hadas". La analogía no nos parece apropiada. 
Es bastante posib le que en épocas donde era 
i nexistente l a  idea m isma de l a  conquista del 
espacio, los ufonautas hayan sido bautizados 
con el nombre de "hadas" o de "duendes". La 
descri pción de las "hadas" noruegas, c itadas 
p recedentemente, está lejos de ser descono­
c ida para los ufólogos. Pero de allí a identif icar 
las dos categorías de fenómenos . . .  

Pero lo  que es aún más desconcertante, es 
q ue Vallée deja  al lector con la  i mpres ión de 
que los an i l los de hadas no t ienen una exp l ica­
c ión racional . En efecto, termina su capítu lo 
i íOn izando sobre la  i nterpretac ión de un  fenó­
meno eléctrico de la atmósfera propuesta "en 
los pr imeros t iempos del racional ismo". En tan­
to que doctor en c iencias, le  habría sido senc i l l o  
i nformarse con  espec ial istas -como lo hemos 
hecho nosotros- y en hacer parte de e l lo  a 
sus lectores. Pues existe una  buena y excelente 
expl icación, lamentablemente muy poco cono­
c ida por qu ienes no sean fitopatólogos, es decir  
botán icos que estudian específicamente las 
enfermedades de l as p lantas .  

V. EXPLICACION CIENTIFICA 
DE  LOS ANILLOS DE HADAS 

El an i l lo  de hadas es -en efecto- u n a  en­
fermedad que afecta a c iertos t i pos de pl antas 
y es causada por . . .  hongos ! No es entonces 
n i n g ú n  misterio encontrarlos en g ran abundan­
cia en los an i l los, pues son la  causa de éstos. 
Para comprender e l  mecanismo de la  enferme­
dad, es necesario tener en cuenta lo  que real­
mente es un hongo.  Los peq ueños sombrer i l los 
con colores a veces pel i 9 rosamente tentadores 
no son s ino la parte reproductora de este ser 
vivo m uy pr imit ivo . Como un iceberg, la  parte 
más g rande del hongo está oculta:  es el m icel io, 
cuyas ramif icaciones. pueden extenderse a más 
de 1 metro de profundi dad.  

Los hongos son seres esencia lmente parasi­
tarios, es decir  que se nutren a expensas de 
seres s::>bre los cuales se fij an.  No hay que 
dej arse engañar por e l  temporario c rec im iento 
superior al normal .  S igamos la  evoluc ión del 
fenómeno desde su ori gen : sea un embr ión de 
hongo p roven iente del transporte por el viento 
o por otro medio n atura l  de frag mentos de m ice­
lio o de germinación de esporas. Si  las condic io­
nes son favorables, part icu l armente si l a  hu­
medad es e levada, va a prol iferar al rededor de 
su pu nto de origen. Numerosos embriones se 
desarro l lan frecuentemente sobre el mismo 
terreno. 

S i  e l  sueio se presta, la colonia prog resa evi­
dentemente de manera igual en todas las d i rec­
c iones. Pero en el centro del círcu lo así forma­
do, a l l í  donde los hongos han aparec ido i n ic i al-

mente, e l  terreno es e l  primer debi l i tado en 
elementos nutr i tivos como consecuencia de l a  
acción de sus voraces parásitos. Al lí  éstos de­
saparecen y l a  estructura del  an i l lo  se forma :  
h e  aquí por q u é  lo� hor)QOs s e  d isponen e n  
círcu lo, s i n  q u e  n i nguna h ada haya i nterven ido !  
Manten iéndose e l  debi l itam iento del  terreno, 
el mice l io  se desplaza hac i a  el exter ior y el 
tamaño del an i l lo  .crece. Los más g randes son 
-por tanto- los más antiguos.  Existe uno 
cuyo d iámetro es  de 70  metros y t iene una  edad 
aproximada de 400 años ! Pero los más típicos 
se escalonan entre 1 y 4 metros. La velocidad 
del movi m iento hac ia  el exter ior depende de 
numerosos parámetros : naturaleza del suelo,  
de las pl antas que al l í  c recen y del  hongo, c l ima.  
etc . ;  puede osc i lar entre 7,5 y 60 cm por año. 

La zon a  de crec i miento acelerado de la  h ier­
ba (más oscura y con un  ancho de 1 O a 30 cm) 
se desplaza también con los hongos ; y e l lo  
es  debido a los abonos n itrogenados p roduci­
dos por el c ic lo ecológico del 

·
parásito : éste, 

por descomposic ión de proteínas de la  m ateria 
orgánica no viviente del suelo,  l i bera amoníaco, 
que las bacterias transforman en n itr itos y des­
pués en n i tratos. Pero este crec im iento, q ue 
presenta c iertas cual idades estéticas. no debe 
hacer olvidar e l  carácter de enfermedad del 
fenómeno, cuyo estado f inal  es el debi l i tamiento 
de la vegetac ión sobre u n a  franja del an i l l o  
situada entre dos zonas est imu ladas (ver f igura), 
como consecuenci a del efecto de los cambios 
físico-químicos del suelo debidos a l a  presen­
c ia  del hongo, particu larmente la impermeab i l i­
zac ión del suelo por la masa del micel io .  Bajo 
condic iones tan desfavorables, toda la  su per­
f ic ie del c írculo resu lta al f in  de cuentas dañ ada, 
y el "an i l lo de brujas" así formado puede hacer 
erróneamente pensar en u n a  q uemadura no 
bien l a  h ierba desecada tome un  color roj izo : 
no hay que creer -entonces- en el aterrizaje 
de un Ovn i !  Pero también cabe acotar que hay 
casos donde se observan an i l los rodeados de 
hongos y s in  efectos sobre l a  vegetac ión .  

Resta expl icar e l  fenómeno aparentemente 
más m isterioso : la reapar ic ión de los an i l los 
después de la labranza del campo. Pero los 
fitopatól ogos decid idamente encuentran res­
puesta a todo :  como lo hemos expuesto m á s 
arri ba, el cuerpo pr inc ipal del  hongo o mice l io  
puede extenderse hasta u n  metro de p rofund i­
dad ; l a  remoc ión de l a  t ierra sobre una  profu n­
d id ed pequeña no destru i rá toda la colonia, 
s ino que más b ien la desplazará l i geramente. 
En f in, hemos señalado que estas zonas anu­
lares de fert i l idad se notaban ig ual mente en 
los campos de cereales vec i nos a la  pradera 
afectada. De al lí  que los dos t i pos de vegetales 
sujetos a esta enfermedad parasitaria sean pre­
cisamente las h ierbas y los cereales.  Agregue­
mos que este fenómeno se encuentra expandi­
do por e l  m undo e ntero y puede ser causado por 
numerosas especies de hongos,  tanto comesti­
bles como venenos as. La enfermedad es d ifíc i l  
d e  controlar. S e  retarda e l  c recimiento d e l  m i ­
cel io c o n  la  ayu d a  de fung ic idas como e l  acetato 
de fen i l-mercu r io o b ien se recu rre a la  erra-
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7 :  ex terior; 2: zona externa contaminada; 3: zona "muerta"; 4 :  zona interna con taminada; 5: interior. (Ilustró d. O.G.). 

d icación completa mediante fumigación con la  
ayuda de formol o de bromuro de met i lo ,  e 
i nc l uso por reemplazo completo de l a  t ierra del 
an i l lo  hasta una profu nd idad suficiente. 

Como se ve, n inguna cuest ión q ueda en la  
oscuridad.  Hay, pensamos, una enseñanza im­
portante que recoger, cuya trascendencia exce­
de ampl iamente e l  problema tratado en esta 
oportun idad,  a saber: que un fenómeno que 
ante los ojos de un  profano es aparentemente 
inexpl icable y exhibe supuestas imp l icaciones 
q ue salen del marco de la c ienc ia, puede even­
tualmente ser conocido a l a  perfecc ión por los 
hombres cuyo of ic io as preocuparse. E l  pre­
sente ejemplo no es un caso ais lado: para l os 
meta lúrg icos, el buen estado de conservac ión 
del dos veces m i lenar io p i l ar de h ierro de Deh l i  
no sería n i n g ú n  m ister io ,  así como l as redes 
ortotén icas pierden todo carácter extraño ante 
un estad ístico. 

Esto nos debe aconsej ar, i nvest igadores "pa­
ra le los"  en todos l os domi n ios ,  a obrar con la  
mayor prudencia antes de acordar a un  fenó­
meno la ca l if icación de " i nexpl icable",  y a 
consultar las mejores fuentes. Esta prevención 
acrecentará la  i mportancia de los hechos autén­
t icamente misteriosos que ocu pan nuestra 
atenc ión .  

N uestras i nformaciones c ientíficas sobre los 
an i l los de hadas provienen esencia lmente de 
la  obra de H . B . Couch ,  " D iseases of Tu rfg ras­
ses" ( Rei nho ld ,  N. York, 1 962} , cuya copia de 
las pág i nas concernientes a nuestra mater ia  
(pp. 33-42 : D iseases caused by pathogenic fu ng i  
- - Fai ry R ings) nos ha s ido  amablemente t rans­
m it ida por el señor C. Popu ler ,  j efe de t rabajos 
en l a  Estación Fitopatológica del Estado, en 
Gembloux,  atención que ag radecemos s incera­
mente. I gual reconocimiento para el señor J .  
Semal ,  profesor de l a  Facu ltad d e  Ciencias 
Agronómicas del  Estado, por su tan amable 
cooperac ión .  

V I .  APENDICE: 
INSTANTANEIDAD DE HONGOS O ALGAS 

Frecuentemente se han prod ucido m isterio-
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sas apariciones de hongos,  a lgas u otras plan­
tas pr im it ivas después del aterrizaje de un 
Ovn i .  Acabamos de ver la  reacción que susci­
ta la presencia de hongos sobre l a  periferia 
de un c írcu lo  de h ierba dañada, esto es, aparen­
temente q uemada. Pero m uchos se i nterrogan 
part icu larmente sobre la  instantaneidad de su 
presencia. 

Pensamos que en la mayoría de los casos no 
hay ta l  m isterio. Es b ien conocido q ue todo 
ser vivo está esenc ia lmente compuesto de 
ag ua :  70 % de su peso para e l  hombre, p.ej .  
pero este porcentaje asc iende al 9 0  ó 95 % en e l  
caso de l os hongos o a lgas. Estos seres d e  
or igen ant iguo y de estructura re lativamente 
s imple t ienen una alta capacidad de resisten­
cia e::n condic i ones desfavorab l es. Es así que 
c ier tas especies de hongos,  de .  tamaño consi­
derable,  pueden -en t iem pos de sequ ía- re­
duci rse por deshid ratac ión a una  cabeza de 
alf i l er apenas v is ib le .  Pero l lega l a  l l uvia y e l  
cr iptógamo se l i m ita a crecer por absorc ión de 
agua a una veloci dad tal que de buena fe puede 
creerse q ue ha surgido "de la  nada", esto es, 
que "ha caído del c ie lo  . . .  " .  Un género de a lga 
azul muy pri m it ivo, e l  nostoc, presenta esta 
característ ica en g rado superlativo y frecuente­
mente ha confu ndido los esp ír itus, a l  pu nto de 
aparecer l igado por a lgu nos al fenómeno Ovn i .  

En e l  mes dé mayo de 1 973, la  prensa se h izo 
eco de una suerte de gelati na amari l l enta y 
poco agradable a la vista que se desarrol l aba 
rápidamente en e l  j ardín de una señora l lamada 
Marie Harr is ,  en Gar land,  cerca de Da l ias (Te­
xas) . Todos l os esfuerzos para destru i r la  o aún 
de i m pedir  su crec im iento habían fracasado 
-se dec ía- y para a lgu nos period istas no q ue­
daba dud a  de que esta mater ia "desconocida" 
fuera de or igen extraterrestre, a menos que e l l a  
resul tase de una m utac ión . . . En f in ,  e ra  u n  
U G O  (Un identif ied Growi ng  Object: Objeto Cre­
c iente No Identif icado) en lugar  de un  Ovn i .  
¿ Qué e r a  en verdad ? Nos l legó un  comentario 
sensato por cond ucto de l a  excelente revista 
"Pursuit" (1 ) ,  fundada por el malog rado lvan T. 
Sanderson y dedicada al estudio c ientíf ico de 



Los cuentos infan tiles hacen mención, frecuentemente, a "duendecil/os" que moran en hongos. L a  influencia de la leyenda de los "Anillos 
de Hadas" es bastante e vidente. (Ilustró B.O.G.). 

los fenómenos habitua lmente desechados. E n  
su vol .  6 ,  n<? 3, j u l i o  1 973, pp .  67-68, esa pub l i­
cación l l evaba el asurito a sus reales propor­
c iones: l a  "cosa" no era s ino u n  hongo b ien 
terrestre del  orden de los m ixomicetes, cono­
cido con e l  nombre c ient íf ico de "fu l igo septi­
ca". Es bastante comprensib le q ue la  señora 
H arr is y l os periodistas hayan s ido i ncapaces 
de reconocerle : este extraño ser t iene -en efec­
to- un c ic lo de vida muy complejo ,  pasando 
por d iversas formas : esporas, cél u l as l i bres y 
por f in  fusión de numerosos ind ividuos en una  
suerte de amiba  g igante, donde los  núc leos 
cel u lares flotan l i bremente, pudiendo adq u i ri r  
varios cent ímetros s i  e l  medio nutri tivo (Vege­
tales en descomposic ión) le es favorable.  Estos 
hacinam ientos gelat i nosos pueden desplazarse 
extendiéndose a ras de t ierra,  deformándose y 
d ivid iéndose ante los obstáculos, lo que hace 
confu nd i r  este veqetal con un  an imal .  En caso 
de sequ ía el ser se desh id rata y se torna i nv is ib le 
a ojo desnudo,  para rehenchi rse con l a  próx ima 

l l uvia. ¿ Qué sucedió en e l  caso de l a  Sra .  Harfis?  
Después de varias semanas de resistencia, e l  
ser m urró baj o  los efectos de una. solución de 
n icot ina . . .  

Las apreciaciones precedentes nos hacen 
notar toda l a  prudencia con l a  cual debe abor­
darse el estudio de los efectos sobre la vege­
tac ión atr ibu ídos al paso de un Ovni .  Está l ejos 
de nuestros propósitos negar la  existenc ia de 
h ue l las f ísicas de los Ovn is :  m ás bien pansa­
mas que exponer con l laneza la dosis de i l usio­
nes que aporta la natura leza, no puede sino for­
talecer el va!or p robatorio de los hechos autén­
t icamente m isteriosos. 

(Traducido del francés por el Dr. Osear A. Galíndez, se­
gún artfculo aparecido en "lnforespace" nC? 1 7, 1 974, 
pp. 7-1 3. Dirección: Boulevard Aristide Briand, 26, 1 070 
Bruxelles, Bélgica). 

( 1 )  "Pursuit", órgano de la SITU (Society for the lnves­
tigation of The Nnexplained", - Columbia, New Jer­
sey 07832, U . S . A .  



TE ORlA 

En los ú lt i mos años, es dable advert i r  en la  
l iteratura referente a OVN I S  una  tendenci a  cre­
ciente a v incular  de al guna manera la  proble­
mática de ese fenómeno con hechos que de 
habitual son objeto de estud io por parte de la  
c ienc ia parapsicológica. 

Enfatizando esta act i tud,  a lgunos autores han 
l legado i nc l uso a postular una  re lación de de­
pendencia entre ambas d isc ip l i nas. Por ejem­
plo, el i nvestigador norteamericano John Keel ,  
e n  carta publ icada por e l  Merseyside UFO 

Bulletin (set iembre de 1 970) , expresa:  "La ufo­
log ía debe constitu i r  leg ít i mamente una rama 
de la  i nvestigación paraps íqu ica:  Es necio ig no­
rar y exc l u i r  los casos que cont ienen desag ra­
dables elementos paraps íq uicos, de ig ual modo 
que sería necio que los i nvestigadores méd icos 
ignoraran la leucemia porque no les g ustase la  
vis ión de la  sangre".  ( 1 ) 

El propio Dr .  Jacq ues Val lée, malgrado su 
formación profesional  emi nentemente f ís ico­
matemática, parece compart i r  hoy ese s ign i fi­
cativo vi raje conceptual , al af irmar · hace poco 
t iempo (2) : " La c lave para la  com prensión del 
fenómeno OVNI puede estar en los efectos 
paraps íqu icos que produce (o en el conoci mien­
to que hace posi ble) en a lgu nos observadores, 
cuyas v idas son modif icadas profundamente y 
qu ienes desarro l lan talentos i n  usuales . . .  " . 

En abierto contraste con d ichas opin iones, y 
q u izás como una suerte de reacción contra 
el las,  otros estud iosos, más aferrados a con­
cepciones material istas o f isical istas -aunque 
no necesariamente adictos a l a  h i pótesis extra­
terrestre- se niegan a considerar s iqu iera la  
posib i l idad de i rrupción de lo  paranormal en la  
fenomenología de l os OVN I S. Desde luego que 
una actitud tal ,  sólo podr ía fundarse sobre un 
preju ic io  i nsensato o bien ser trasunto de extre­
ma soberbia. 

Como entendemos que todos los ángu los y 
facetas posib les del fenómeno OVN I  deben ser 
i ndagados, e n  este artícu lo  habremos de exa­
m i nar la sustentac i ón fáctica de ambas postu­
ras contrapuestas , a t ravés de un estudio com­
parativo. Por razones de espacio, restr i ng i re­
mos e l  m ismo a un domin io parc ia l ,  en el cual  
los dos fenómenos : OVNI y Psi ,  parecen ha l lar­
se conectados. Este ámbito de superposición 
se refiere a c iertas pautas de comportamiento 
que las ent idades asoci adas a los OVN IS,  com­
parten prima fac ie con las formas de expresión 
paranormal l l amadas "aparic iones" o,  vu lgar­
mente, "fantasmas".  

A reng lón seguido consideraremos algu nos 
de d ichos rasgos. 

l .  LA DESAPARICIO� SUBITA 

El  desvanecimiento i nstantáneo que las i má­
genes fantasmales suelen exper imentar ante 
los ojos d e  los testigos, constituye una de las 
características que con mayor. vigor y seg.u ridad 
permiten def in i r  la  categoría fenoménica "apa-
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r ic ión" .  A tal punto , que en muchas ocasiones 
es sólo en v i rtud de las c i rcunstancias i nexpl i ­
cables en que ocu rre la  d isolución de l a  i magen 
que e l  perc ip iente se convence de no estar 

' 
Repre se ntació n de l fe nó me no de nu nciixio p or la señora Luisa j 
Pare gozzo e l  26-6-62 en Verona (Ita lia). (I lu stró B.O.G.). � 
ante una persona real , de carne y h ueso. Se 
t rata de un efecto harto conocido,  aun a n ivel 
popular, y del cual es factib le  ha l lar cuantiosos 
ejemplos. 

De igual modo, en e l  campo de l as experien­
c ias OVNI no es d if íc i l  recubr i r  i nc identes en 
los que las entidades ocu pantes part ic ipan de 
esa pauta de repent ina desaparic ión ,  a todas 
l uces i mposib le si e l las tuvieran consistenc ia 
material . 

Por ejemplo,  el 27 de octubre de 1 954, en 
Les-Jonquerets-de-Livet (Francia) ,  aprox imada­
mente a las 21 :30, un  j oven de 1 8  años, ape l l i­
dado Cheradame, cayó de la motocic leta que 
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conducía, al fa l lar  ésta i mprevistamente en e l  
m ismo lugar  donde,  dos horas antes, un  g ran­
jero viera aterr izar un  extraño objeto. Alertados 
los vec i nos, vieron otra vez e l  objeto y j unto 
a é l  dos ocupantes de 1 metro de altu ra, con 
ropas semejantes a br i l l antes armadu ras. Se 
desvanecieron repentinamente, y el artefacto 
despegó s in  ru ido.(3) 

La tarde del 1 8  de noviem bre de 1 957, en 
Asten (Gran Bretaña) , la Sra. Cynthia Appleto n ,  
de 2 7  años, madre de dos ni ños, exper imentó 
una  opresión semej ante a la que precede a u n a  
tempestad, y v i o  entonces l a  f igura d e  un  " hom­
bre" j unto a la  ch i menea. La i m agen surgió 
como una imagen de l a  te levis ión,  pr imero bo­
rrosa y después c l ara. E l  "hombre"  era alto y 
rubio,  con un  vestido de p lástico aj ustado al 
cuerpo. Parecía comunicarse con la  testigo te­
, lepáticamente, ind icándole q ue procedfa de u n  
p laneta d e  orden y armonía y q ue ven ia a l a  
Tierra en busca de t itan io .  A l  término del con­
tacto, el "hombre" desapareció de manera tan 
. repentina que "de ·pronto dejó d e  estar pre­
sente". ( 4) 

También en nuestro país se han denunciado 
hechos como los antes narrados. Referi remos 
aq u í  uno de e l los que data del 31 agosto de 
1 968. Test igo del mismo fue l a  S ra.  Susana. E.  
Larroude de Salazar, domic i l iada e n  la c iudad 
de Bahía Blanca. Hal lándose en l a  coc i n a  d e  
su  vivienda, c o n  s u s  dos n i ños peq ueños, l a  
joven señora creyó o i r  go lpes en la  puert a  de 
acceso a l a  casa. Al descorrer la cort i na  q ue 
cubr ía la m i ri l la ,  se encontró con un  raro ser 
de color opaco. La testigo se s int ió para l izada, 
en tan1o qtJe l a  ent idad comenzó a retroceder 
produciendo un  sonido parec ido a l  eco de una  
risa h umana. Súbitamente, desapareció, a l a  
altura d e  l a  em pal izada d e  acceso.(5) .  

1 1 .  LA DESAPARICION GRADUAL 

Para la i nvestigación parapsíq u ica no es tam-

El óva lo lu minoso con dos figuras antrop omorfas en su interior, 
se gú n testimonio de l 24-6-68 protagonizad o p or la señora D ora 
E g ger de Torres, e n  L a gu na Paiva, provinc ia de Sa nta Fe, 

Ar ge ntina. (I lustró B.O.G.). 

poco u n  hecho i nhabitual el desvanecim iento 
g radual de las apariciones. Por el contrario, en 
el vol umi noso cuerpo de documentac ión sobre 
casos espontáneos, compi lado sistemáticamen­
te desde la  c reación de la Sociedad de I nvesti­
gac iones Psíqu icas, de I ng laterra, en 1 882, has­
ta el momento presente, menudean los episo­
d ios de este t ipo. 

Las descripciones q ue citamos a conti nua­
c ión representan sólo a lgunos ejemplos de los 
m uchos que podr ían ofrecerse : " . . .  la f igura se 
fue debi l itando g radual mente hasta desapare­
cer por completo . . .  " (6) . "Como yo no c reía e n  
apariciones, pensé q ue estaba loca . . . Pero 

. cuando eché a andar, todavíª m i ra!"do a l a  
f igura, y ésta comenzó a desvanecerse ante mis 
propios ojos, tuve q ue persuad i rme de e l lo" . (?) .  
"Me sorprendió tanto q ue vac i lé  en l levar a 
c abo lo  q ue i ntentaba h acer, mis ojos fijos en l a  
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Escena correspondiente al episodio ocurrido el 26-7-68 en Cerro 
de las Rosas, Córdoba, Argentina . (Ilustró B.O ¡;.) . 

aparición de m i  hermano. G radualmente desapa­
rec ió ,  dejándome perplejo, sin saber qué 
era". (8) "En  esta oportun idad su aparic ión era 
m ucho más persistente que antes,  pero su cara 
parec ió reti rarse y g rad ual mente se desvane­
c ió" . (9) 

Si tras l ad amos ahora nuestra atención sobre 
a lgunos episodios de la fenomenolog ía OVN I ,  
notaremos que l as ent idades h umanoides se 
r igen a veces por pautas de comportamiento 
semejantes a l as rec ién descri ptas para las 
apariciones.  

Por ejemplo,  e l  26 de j un io de 1 962, e n  Vero­
na ( I tal ia) ,  Roberto Poregozzo, de 20 años , su  
madre M arra., y su  hermana Luisa, de 25 años, 
observaron un d isco p lateado, de d iámetro 
igua l  al de la l una  l lena,  maniobrando en el 
c ie lo ,  cerca de la i g lesia de Santa Anastasia. 
F ina lmente, regresaron a su casa. Al rededor de 
las 3 de la  madrugada, Luisa fue despertada 
por un fr ío i ntenso y perci bió una luz verdosa 
en e l  cuarto. En la ventana era visible u n a  forma 
humana c laramente defi n ida,  de l i neando un 
c uerpo semitransparente. La ent idad ten ía una 
g ran cabeza desprovista de cabe l lo .  La testigo 
g ritó, despertando a los otros dos y todos vieron 
e ntonces que la aparición se encogía y desvane­
cra como la imagen de la televisión cuando se 
apaga el aparato. (1 0) . 

Conocemos otro caso análogo, ocurr ido en l a  
Argenti n a  - -más precisamente en Laguna Pai­
va, p rovi nc ia  de Santa Fe- el  24 de jun io  de 
1 968. a la una de la mañana. La Sra. Dora Egger 
de Torres, se encontraba durmiendo con su es­
poso, cuando fue despertada por un fuerte 
zumbido que l asti maba los o ídos. Al darse vuel­
ta, d ivisó en una esqu ina  de la  habitación una 
l uz con forma de óvalo y dentro de e l l a, dos 
seres de aspecto h u mano:  uno alto, de más 
de 2 metros de estatura;_ el otro, m uy pequeño, 
de 50 ó 70 centfmetros de tal l a. Ambos vest ían 
un b uzo de color natural ,  metál ico, y un casco 
con visera de p lástico que les cu bría el rostro. 
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La testigo se sint ió completamente paral izada 
y no pudo articu lar  palabra a lguna .  Por f i n ,  
el  óvalo de  luz  y los seres antropomorfos se 
redujeron paulatinamente sobre el fondo consti­
tuído por la ventana cerrada, hasta¡ desapare­
cer.(1 1 )  

1 1 1 .  OTRAS MODALIDADES D E  DESAPARICION 

Hay experienc ias parapsicológicas en l as 
cuales l a  d isolución de las presencias fantas­
males sucede de acuerdo a modos d isti ntos 
(aunque igua l mente i nexp l icable) a l os que aca­
bamos de tratar ;  por ejemplo,  desvaneciéndose 
al pasar a través de paredes o de puertas cerra­
d as,  o b ien al i ngresar en rec i ntos herméticos. 
Lo cua l ,  sin duda, apunta a suger i r  v igorosa­
mente la naturaleza i ncorpórea de d ichas mani­
festaciones. 

Teniendo en cuenta l as caracter ísticas men­
cionadas ,  considérense a t ítu lo comparativo, 
los dos s igu ientes casos v incu lados al fenóme­
no OVN I ,  en Jos que es fác i l  adverti r notorias 
s im i l itudes. 

El  27 de jun io  de 1 968, a las 1 7 :30, e n  e l  
Cerro de las Rosas (provi ncia de Córdoba) , tres 

ldentikit confeccionado por la policía de Bahía Blanca y referido 
al extraño ser visto el 3 1-8-68 por la señora Susana E. L arroude 

de Sal azar, en aquella localidad. 

niños i ban en b ic icleta c u ando vieron, como 
suspendido sobre los árboles, u n  objeto ovoide,  
debajo  del  cual  g i raba una hél ice con des lum­
b rantes l uces b lancas y celestes. Por enc ima 
del  objeto, había d os personas -un hombre y 
u n a  m'ujer- que f lotaban en el a i re.  Ambos 
eran de enorme estatura y vestían ropas lumi ­
nosas. Tomados de la  mano comenzaron a des­
cender lentamente, perdiéndose dentro del ob­
jeto, sin que se abriera puerta alguna o o o o ( 1 2) 

El 21  de set iembre de 1 972, el Sr. Teodoro 
Merlo,  de 56 años, guard i a  de vestuarios de l a  
p lanta automotriz l ka-Renault ,  en Barrio Santa 
Isabel (c iudad de Córdoba) , al i n ic iar  sus ta­
reas cotid ianas a las 5 :50, advirtió que en u n  
sector de los baños l a  l u z  estaba apagada y 



que sobre uno de los pi letones se haltaba sen­
tada una persona. Se trataba de un  ser de muy 
elevada tal l a  (calcu lada en 2 ,50 metros) con 
una vest i menta enteriza, ceñida al cuerpo, y de 
color azul oscuro. Su cráneo era g rande y re­
dondeado en su parte super ior ;  l as orejas, l ar­
gas y term inadas en pu nta. Al acercarse Merlo ,  
la luz  de ese sector se encendió súb itamente 
lo  que le perm it ió comprobar que la  ent idad 
había desaparec id0. El empleado revisó cu ida­
dosamente el vestuario s in  encontrar nada en 
absoluto. Las dos ún ic as entradas del  local 
estaban cerradas con l l ave y las banderolas de 
venti l ac ión ,  que sólo pueden manipu larse desde 
adentro, estaban igual mente cerradas . ( 1 3) .  

IV. MOVIMI ENTOS DESLIZANTES 

En sus desplazamiento, las aparic iones no 
s iempre se comportan de manera realista, esto 
es, tal cual cami naría una person a  de carne y 
h ueso. A veces ocurre que,  seg ú n  el rel ato 
de los perc i p ientes, el "fantasma" se tras lada 
s i n  movi m iento aparente de sus miembros i nfe­
r iores, en una suerte de escurr imiento o des­
l izamiento, m uy típico y cur ioso. 

" La d ama se des l i zó de espaldas hac ia  aden­
tro de la habitac ión ,  como s i  resbalara sobre 
pat ines . . .  " , expresa u n  relato ( 1 4) " . . .  v io que 
la  f igura se desl izaba hacia e l  p ie de la  cama 
y que l úego se desvanec ía"( 1 5) .  "La aparic ión 
se desl izó adentro de la  h abitac ión hac i a  el  
lugar  donde se encontraban las hermanas . . .  " (1 6) .  
"Esta aparic ión ,  que se hab ía movido e n  forma 
desl izante, ten ía entre 4 ó 5 pies de altu ra y no 
producía n ingún ru ido . . .  " ( 1 7) 

El caso s igu iente, que se ubica de l leno en 
e l  campo de estudios OVN I ,  nos perm ite veri­
ficar que esa extraña forma de mov im iento, s u­
cede igualmente en a lgunas ent idades tr ipu­
lantes. 

Ocurr ió e l  13 de m arzo de 1 973, en la ruta 
que une Salta con San Salvador de Juj uy .  Jorge 
Roberto Herrera, de 23 años, estud iante de 
ingen ier ía ,  observó e l  aterrizaje sobre la ruta 
de u n  objeto con forma de dos p latos super­
puestos y de 5 metros de d iámetro. Era de color 
al u m i n io y se apoyaba· en el  suelo sobre una  
especie de patas. De pronto, s in  que e l  testigo 
pudiera precisar en qué momento n i  de qué  
manera sal iera del  aparato, aparec ió al  costado 
del  m ismo un  ser antropomorfo, de 1 ,60 metros 
de altura, vestido con u n  buzo enterizo. No tenía 
manos, los brazos eran cortos y termi n aban en 
nada;  por su  parte, l as piernas termi naban en 
p ies muy g randes y s in  calzado. Cuando He­
rrera se aproximó,  la entidad también se des­
plazó, pero sin mover las piernas. Luego se de­
tuvo y desaparec ió  (no "se fue", s ino que s im­
plemente "desaparec ió" . ( 1 8) 

V. CONCLUSIONES 

A pesar de las s i m i l itudes rec ién expuestas, 
no debe i nferi rse necesariamente que l as enti­
dades humanoides no sean otra cosa que los 

Reconstrucción de la entidad visualizada el 7 3-3- 73 por }prge 
Roberto Herrera en la ruta que une Salta con San Salvador de 

}ujuy (Argentina). (Ilustró B.O.G.). 

t rad ic ionales "fantasmas" de la  l i teratu ra ocul­
tista. 

H ay,  en efecto, var ias d iferencias i m portantes 
que impiden una  identif icación tan s imple y ter­
minante. Por ejemplo ,  las aparici ones guardan 
con los seres h u manos una v ív ida semej anza 
que a menudo hace que sean confu nd ic;jas con 
e l los,  hasta e l  i nstante mismo en que desapa­
recen de manera i nexpl icable.  Además, salvo 
las apariciones espectrales (vale decir ,  aque­
l l as l i g adas a determinados lugares) se t rata 
de i mágenes de personas reconocidas por los 
perc i pientes. Los " ufonautas" ,  en cambio ,  son 
entidades desconocidas para los test i gos , y si 
bien antropomorfos, no siem pr� parecen total­
mente hu manos : su taUa suele ser anormal -ya 
sea por exceso o por defecto-; y otros detal les 
anatómicos se apartan igua lmente de l as nor­
mas corr ientes. 

También se anotan desemejanzas en cuanto 
a la vest i menta que los testigos les atr ibuyen ,  
y en tal sentido ,  l as entidades l l evan por l o  qe­
neral una i ndumentaria casi un iforme, cons is­
tente en un buzo enterizo, ceñido al cuerpo, y 
a veces de aspecto metál ico. Esto y l a  asoc ia­
c ión que d ichos seres muestran de habitual con 
artefactos u objetos anómalos (OVN I S) ,  confie­
ren a este t ipo de f iguras c ierta especif ic idad,  
que no se aprec i a  de modo a lguno en las apari­
c iones paranormales. 

En suma:  el estudio com parado que hemos 
·ea l izado no config u ra la pretensión parapsi­
col ogista,  esto es, e l  empeño por reduc i r  los 
fenómenos OVNI al campo de la parapsicolog ía, 
ni s iqu iera en el restri ng ido domin io  en el que 
hemos apl icado nuestro anál is is .  

Lo que s í  puede afirm arse con estricta obje­
tivi dad , es que los seres antropomorfos vi ncu­
lados a las man ifestac iones OVN I se r igen a 
veces (en un  red ucido porcentaje de los avista­
mientas de esa subclase) " " " "·" por pautas de 
com portamiento iguales o análogas a las de las 
imágenes fantasmales. E n  otras palabras, de­
termi nados patrones perceptivos que se dan sn 
la i nvest igación ufológica,  ha l lan  su rép l ica en 
e l  área de lo paranormal. De tal c i rcunstancia 
es lógico i nduc i r  la probable .identid ad de los 
mecanismos i nvolucrados e n  la  producción de 
ambos fenómenos. Y esto es vál ido, ya se pien­
se que se trata de a luc i naciones te lepáticas 
o b ien de expres iones cuasimateriales, es de-
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GRUPOS UFOLOGICOS 
(Con m iras a pos i b i l itar u n  estud i o  

censa! d e  ent idades ufológicas argen­
t i n as, invitamos a los d irectivos de 
las m ismas a rem i t i rnos nombre y 
s i g l a  de sus respectivos G rupos, cua­
dro constitut ivo; sede y jo d irección 
posta l ,  p u b l icac ión y periodic idad de 
ésta).  

A.I.E. (Ag rupación de I nvestigac io­
nes Espaciales).  Entidad abocada 
a la investigación del fenómeno 
OVN I  y a la Astronomía. Ed ita men­
sualmente un Boletín Informat ivo 
v incu lado al  tema. D irección Pos­
ta l :  Pasaje Boston 391 6 .  Rosar io 
(Prov. de Santa Fe) Argent ina -
S u d  América. 

A.P.I.F.O. (Ag rupación Permanente 
de I nvestigación del  Fenómeno 
Ovni)  Grupo constitu ido por jóve­
n'es estudiantes y ded icado a la 
eva l uación de la temática de los 
Objetos Voladores n o  I dent if icados. 
D i rección Posta l :  Enrique Carbó 62. 
Paraná (Entre R íos) Argentina -
S u d  América .  

C.E.I.F.E. (Centro de Est u d i os e 
I nvestigac iones de Fenómenos Ex­
traterrestres). Ent idad pr ivada, s i n  
f ines de l u c ro, constitu ida rec ien­
temente.  D irección Posta l :  9 de J u­
l i o  1212 - Corrientes. Argentina -
S u d  América. 

- ARGENTINOS -
CIMOA (Centro I n vestigador Mar­
p latense de Objetos Anómalos) . 
Grupo j uven i l  i n tegrado por estu­
d iantes secundar ios. D i recci ó n : Las 
Heras 21 85. P.? C. Mar del P lata. 
Argentina - Sud América. 

CIO (Círculo I nvestigador de Ovn i s ) .  
Ent ida d  q ue n uclea a jóvenes estu­
d iosos del  fenómeno OVN I y real i­
za complementariamente investiga­
I n vestigaciones Extraterrestres). En­
tidad q u e  n uclea a jóvenes -varios 
de e l los con t ítulos académ icos­
que se ded ican con estricta objeti­
vidad a l  estudio de los OVN I  y 
tópicos afines. D i recc ión : Vicente 
López 887. Monte Grande - Prov. 
de B u e nos A ires - Argentina - S u d  
América. 

C.I.O.V.N.I .  (Centro de I nvestiga­
c iones de Objetos Voladores no 
I dent if icados) Grupo integrado por 
jóvenes estudiosos del  problema 

O V 1'-i l .  Son sus d irec tivos : Alejan­
dro E.  S u reda, Patr ic io De Urraza 
y Pablo G. Martínez Lestard. D irec­
ción : Calle 1 O N '?  623 Opto. E .  -
La Plata - A rgenti n a  - Sud América. 

O.I .F.E. (Orgal) izac ión I n vestigado­
ra de Fenómenos Extraterrestres). 
Ent idad privada sin f ines de l ucro, 
fundada el 31 de octubre de 1974. 

Está formada por u n  grupo de es­
tud iantes secundar ios que persi­
g uen la  i nvest igaci ó n  y d ifus ión de. 
fenómenos ufológ icos y arqueoló­
g icos. Ed ita la p u b l icación " Fenó­
menos Extraterrestres".  Soc io fun­
dador : Javier O u ret ;  Presidente : 
J uan Enr ique Barr iga.  D irección : 
Ayacucho 1 436 - P. 89 - Opto. A -
Capital  Federal - Argentina - Sud 
América.  

S.A.D. I .E.  (Servicio Argent ino de 
I n vestigaciones).  Ent idad que nu­
c lea a j óvenes -varios de e l los ·  
con títu los académicos- q u e  se 
dedican con estr i cta objetividad a l  
estu d i o  de los OVN I y todo lo que 
con el lo se relaciona. D i rección : 
V icente López 887. Monte Gran­
de - Prov. de Bs.  As. - Argent ina 
- Sud América. 

SOCI EDAD INVESTIGADORA D E  
FENOMENOS INSOLITOS. Ent idad · 
pr ivada, i ntegrada por profesiona­
les u n iversitarios y estud i a n tes, de­
d icada a la invest igación del  fe­
nómeno OVN I  en particu lar y de 
los fenómenos insól itos en gene-

ral . E: d ita el p e  r i ó d i e o "LOS 
E N I G MAS" . D i rector - Fundador : 
Antonio Las Heras. D irección Pos­
tal : Cas i l la de Correo 17 - Sucur­
sal 19 - Buenos A i res - Sede : P ie­
d ras 338 piso 19 Ofic. 3 - Capital  
Federal - Argentina - Sud América.  

c i r , de una c lase de materia más suti ( y "etérea" 
que la  estud iada por la c ienc ia f ís ica. 

1 1 )  Com u n icación del  CEF, Centro de Estudios Ffsicos 
de Santa Fe, Argent ina.  

12) "La Voz del  I nterior", Córdoba,  30-6-68 . 
Si como creemos, existen su peri ntel i genc ias 

d i rectr ices del fenómeno OVN I ,  debemos su po­
ner que su empi nado n ivel evo lut ivo no habrá 
de traduc i rse sólo en log ros tecnológ icos. De­
bemos adm it i r  razonablemente que también su 
esfe ra cog noscit iva y su comprensión de la rea-
l idad mater ia l  y espir i tual  será muchfs imo ma­
yor que la alcanzada por el hombre en el mo­
mento presente. Y en tal caso, no podría sor­
prendernos que l o  j uzgado por nosotros los hu­
manos como "oculto",  paranormal y aun sobre­
n atural sea, para aque l l as inte l i genc ias su pe­
r iores, un territor io controlado y s in  en ig mas. 
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j u l io-ag . 1974 . 
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NOTAS DEL AUTOR 

o E n  la  l iteratura parapsicológica se dan,  aunque no 
con m ucha frecuencia, episodios en los q ue Jos "fantas­
mas" aparecen formándose de manera gradual .  

0 • Recuérdese q u e  las sensaciones térmicas de fr ío 
son un rasgo bastante común,  acompañante de las apa­
r i c i ones paranormales. 

o o 0 E l  óvalo de luz t iene parale los e n  los casos de 
aparic iones. "Ovalo b r i l lante",  " d isco de l uz", " g ran óva­
lo l u m i noso", son a lgunos de los tér m i n os ut i l izados para 
describ i r  ese fenómeno. 
• • • o Charles Bowen (" Los H umanoides",  p.  35) recuerda 
u n  extraño episodio ocurr ido en la  isla de Whidby (Wásh­
i ngton},  en e l  c u a l  la test igo -una m ujer de m e d iana 
edad- v i o  aparecer u n  " hombre" a través d e l  costado 
de un Ovni situado frente a s u  casa y, más tarde, lo v i o  
entrar de la m isma manera. 

o o • o o N uestro catálogo de caso.s de ent idades Ovni 
exh i b iendo comportam iento p resuntamente paranormal 
i n c l uye 25 observaciones. 
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DISCO VOLADOR 

CON TRIPULANTES 

l .  LOS HECHOS 

Martes 16 de abri l de 1 974 ; hora : 01  de la 
madrugada. E l  señor Mauro Bel l i ng ier i ,  ind us­
trial de Casale ,  26 años-, y su  esposa Car l a  
Faré, mientras reg resaban a. su  casa -situada 
en una  hermosa v i l l a, ubicada en Santa María 
del  Tempio ,  sobre l a  ruta que l leva a Frassi netto 
y a. pocos km del centro de Casale M onferrato 
(provi nc ia  de Alessandri a)- divisaron u n  ex­
traño objeto lumi noso que l legó a detenerse a 
pocos metros d e  altura sobre el techo de l a  
vivienda. t i  matr imonio Be l l i n g ier i  descend ió  
de l  automóv i l  y observó el "d isco vol ador" por 
espac io  de a lgunos m i nutos. Notaron tres o cua­
tro seres en su i nterior .  Luego e l  objeto re i n ic ió  
su  marcha en d i rección a M i l án ,  manteni éndose 
s iempre a baj a  a l tu ra. 

11. DECLARACIONES DE LOS TESTIGOS 

a) Aparición del fenómeno 

Reproduc imos a cont i n uación el conten ido 
de l a  entrevista efectuada a l  matr i mon io  Be­
l l i ng ier i .  

P:  ¿Sr. Bellingieri, quiere Ud.  contarnos desde 
el principio su experiencia? 

R: Después de haber pasado la noche afuera , 
en compañ ía de unos ami gos, regresábamos 
con mi esposa en nuestro automóvi l .  De pron­
to, y cuando nos encontrábamos a unos 400 
metros de d istanc i a  de nuestra casa , d ivisa­
mos un  objeto lumi noso que l l amó nuestra aten­
c ión .  No conozco a qué altura pud ía encontrar­
se,  pero supongo que bastante a lto .  Cuando 
l legamos a l a  puerta cancel mi esposa me d i jo :  
"se  nos  v iene  enc ima !"  Y ,  en efecto, e l  objeto 
se nos aprox imó rápi damente, i n movi l i zándose 
a. u nos 1 2  ó 1 3  metros de altura.  Detuve l a  
marcha de l  veh ícu lo  frente a l a  puerta de l  ga­
rage y descend i mos con m i  esposa para obser­
var mejor  e l  fenómeno. 

b) Descripción del objeto 

"E l  objeto estaba completamente i n móvi l  -
pros igue el señor Bel ! i ng ieri- y no emi t ía n i n­
g ú n  t ipo de ru ido.  Se veía un  habitácu lo  redon-

P o r  e l  C U N  (Centro Ufológico Nazion a le)  

do, con 3 ó 4 personas en su i nter ior que pare­
c ían l levar cascos. A l rededor del habitácu lo  o 
cab ina  había un  aro que estaba separado de 
aq ue l  n úc leo ;  este an i l l o  g i raba lentamente y 
ten ía l uces rojas, verdes y amari l l as .  Me pare­
ció senti r una  corr iente de a i re ,  pero en el más 
completo s i l enc io ."  

P :  ¿ Las luces eran fijas o intermitentes? 
R :  Daban la im presión de g i rar como las luces 

de los móvi les de la po l i c ía. 
P: ¿Cómo logró ver el habitáculo? 
R :  Estaba i l u m i nado en su i nterior. Además, 

había a lgo de c l ar idad ya que en las prox im ida·· 
des se encuentran l os faros de l a  cantera Torr.o, 
que forma parte de la construcción de la  nueva 
ruta a Casale. 

Reconstrucción del objeto y las figuras, según testimonio del 
matrimonio Bellingieri. (Ilustró 8 .O .G .) . 

e) Descripción. de los ocupantes 

P :  ¿El  habitáculo era completamente trans­
parente? 

R: No ,  hac ia el fondo era oscuro .  A l l í  se veía 
algo que se movía, pero no se d ist i ngu ía nada 
defi n ido .  En la parte del  h abitácu lo  que estaba 
hac i a  nosotros se advert ían 3 seres ; a l  más 
cercano se lo  veía perfectamente, pud iendo 
notar que l levaba un  casco y algo a la altura 
de la boca, semej ante a la m áscara de los 
buceadores. Pero en el i nter ior de l  casco n o  
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se ve ía absol utamente nada, por lo que no pue­
dedo afi rmar si se t rataba de una persona como 
nosotros. 

En un determi nado momento el "casco" más 
próx imo g i ró hacia nuestro l ado; l uego h i zo lo 
propio h ac ia  el  lado opuesto, surgiendo para­
le lamente 4 ó 5 l l amaradas desde la parte i n­
ferior del  d isco. M i  esposa corr ió hacia l a  casa. 
E l  an i l lo  externo se puso a g i rar más velozmen­
te, escuchándose entonces un  s i lb ido m uy par­
t icu lar. Se produjo en ese momento una. fuerte 
corr iente de a i re que me obl igó a tomarme del 
portaequi paje del auto para no caer. E l  objeto 
se alejó velozmente emit iendo un s i lb ido.  

P :  ¿Qué dimensiones podía tener el  objeto? 
R :  El habitácu lo  pod ía tener alrededor de 

1 0  metros de d iámetro ; m ientras que la altura 
de la parte más e levada sería de u nos 2 me­
tros, al punto que los hombres que estaban 
en su i nter ior daban la i m pres ión de estar sen­
tados. Las d i mensiones de los cascos eran se­
mejantes a las de los astronautas q ue he visto 
en l a  televis ión.  

d)  Detalles complementarios 

P :  ¿Qué color tenían las l lamaradas? 
R :  Un color norma l ,  amari l lo-naranja. Las l l a­

mas sólo las ví en el momento en que el objeto 
se movi ó ;  l uego desaparecieron. Al s i lb ido,  en 
cambio,  lo seg u í  escuchando, aún c u ando el 
objeto ya estaba fuera de mi vista. Cuando se 
alejaba, las luces del an i l lo  se fundieron en una 
franja roja, ta l  como lo había visto al comienzo, 
cuando reg resábamos a c asa. 

P: ¿Alguien más en su casa vio o sintió algo 
en aquella oportunidad? 

R: Mi suegra y mi cuñado esc�:�charon e l  s i l ­
b ido Ya se encontraban acostados y creyeron 
que se t rataba de un avión .  

P :  ¿ Tuvo a lgún malestar después de l  episo­
d io? ¿ La vista, por ejemplo? 

R:  Absolutamente nada; veo perfectamente , 
me siento b ien ,  normal .  Quizá aún sienta a lgo 
de tension.  

P:  ¿Ha notado algún detalle en la parte infe­
rior del aparato? 

R :  No, esa parte estaba osc ura ;  sólo se veía 
el an i l lo  que q i raba. M i  esposa dice haber visto 
a lgo.  (Preguntada al respecto, la  señora Bel l i n­
g ieri d ijo  q ue :  "Cuando el objeto se detuvo so­
bre la casa, me pareció ver una especie de 
suste-ntáculo que descend ía de la parte i nferior 
del aparato. Daba la  i m presión de estar consti­
tuido por dos semi rruedas. Luego éstas se intro­
dujeron y no las vi más." ) .  

P :  ¿Su  perro tuvo a lguna reacción extraña 
aque l la  noche? 

R:  No.  Estuvo tranqu i lo ;  n i  s iq u iera ladró. 

1 1 1 .  OTROS TESTIGOS 

Además de la im pres ión de buena fe y s ince­
r idad que se otorga a l as decl arac iones del ma­
tr imonio Bel l i ng ier i ,  el test imonio corrobora l a  
denunc ia -no controlada d i rectamente- de 
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Enr ico G iarol i ,  23 años y afic ionado a l a  astro­
nom ía. Esta persona, desde el balcón de su h a­
b i tación ( Li utprando n9 28, Casale) v io con pris­
máticos -j unto con su señor pad re- un obje­
to l um i noso a la altu ra de Santa M aría del  Tem­
pio. ( I nformac ión de " l a  Stampa" y "La G azzetta 
del Popolo" ,  de fech a  1 7-4-74 ; " La Vita Casale­
se", 1 8-4-74 e " 11 Monferrato", 20-4-74) .  

U n  hecho que fue destacado por  l a  prensa 
es e l  referido al parabrisas del automóv i l ,  e l  
cual aparec ió mel lado. A n uestro cr i ter io este 
deta l le  no reviste mayor i m portanc i a :  1 9) Por­
que ese efecto se notó en l a  parte derecha del  
c rista l ,  d i f íc i lmente alcanzable por las escorias 

Aspecto de una de las tres "formas " visualizadas por los testigos 
del incidente de Casa/e Monferrato. (Ilustró B. O. G.). 

del Ovni en su fase de ascenso. (NDT:  Apar�­
temente e l  objeto se situó a la  izquierda de l a  
trompa del auto) ; 29) Porque e l  resto del veh ícu­
l o  no presentaba marcas, como así tampoco el 
t raje  del señor Bel l i ng ier i ,  que fue exami nado 
por nosotros. 

Es de suponer que  si l as l l amas o ch ispas del  
Ovn i  hub iesen im pactado en el rod ado, hu bie­
sen dañado con mayor faci l i dad e l  traje  del 
testigo y no e l  cr istal . 

Prácticamente en la  misma zona, M arco To­
masone -30 años- vio con su esposa e h ijo  
un  objeto c i rcular j u nto a l a  ruta que l leva a 
S .  G iovann i no. El test igo telefoneó a Lu i g i  An­
gel ino ,  corresponsal en Casale de "La Gazzetta 
del Popolo" .  Pocos m in utos después el matri­
monio retornó a l a  zona. ¡ A través del campo 
se veía n ít idamente e l  Ovn i ,  el cual era de for­
ma c i rcu lar y ten ía una mancha prominente 
en el centro. Parecía lumi noso o qu izá ref lej a­
ba la luz de la l una  o bien ten ía ese aspecto 
porq ue estaba rodeado por una  franj a br i l lante. 
No pud ieron determ inar otros detal les. Después 
de 5 m in utos e l  objeto se alejó velozmente hac ia 
e l  r ío .  (" 1 1  Monferrato" ,  27-4-74) _ 

C U N  (Centro Ufológico Nazionale) D i rección : V ia 
Vign ola 3 - 20136 - M i lano, ITAL IA. 
(Trad ucido del  i ta l iano por e l  pro!. Luis E.  Fracassi ,  se­
gún art. aparecido en " Notiziario U F O " ,  N9 62 Abri l-J u n i o  
1974, pp.  1 8-20. D i recci ó n : V i  a V ignola 3 - 20136 - M i lano, 
ITALIA. 

.. 
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EL CAS·o DEL 
por: Roberto Enrique Banchs HOSPITAL 

FERROVIARIO 
ANALISIS DE UN PRETENDIDO CONTACTO COf� SERES EXTRATERRESTRES 

Entre la múltiple casuística sobre ovnis, a menudo nos hemos encontrado con fenómenos 
fácilmente explicables como elementos naturales u objetos convencionales. En otros casos, fac­
tores de índole psicológica han sido desencadenantes de curiosos episodios. 

En esta compleja interpretación, se da también la mixtificación, un fenómeno que se asocia 
a determinados caracteres psicológicos de los pretendidos protagonistas. 

Precisamente, el domingo 5 de enero de 1 975, el operario ferroviario Carlos Alberto Díaz, 
narra una fantástica experiencia vivida con figuras extraterrestres en el interior de un OVNI,  en 
la localidad bonaerense de Ingeniero White. Dado la factuosidad del hecho y sus pormenores, la 
prensa Jo ha tratado con amplitud .. 

He aquí el informe de la investigación por nosotros realizada y cuyo contenido tiene carac­
terísticas verdaderamente sorprendentes y que estimamos de valor para el estudio del fenómeno-. 

J. EL  TESTIMONIO 

A. - El re·corrido: La noche del 4 de enero de 
1 975, Carlos Al berto D íaz había estado trabajan­
do como mozo en una f iesta de casam iento 
celebrada en la Sociedad de Fomento del Barrio 
Napostá, ub icada en la calle 1 9  de Mayo, a l  
700, de Bahía B lanca. 

Es éste un t rabajo que suele real izar con 
c ierta frecuenCia a f in de aumentar sus i ng resos, 
d u rante los d ías l ib res. Cuando f ina l izó su tarea, 
avanzada l a  madrugada del domingo 5 ,  se ret i ró 
del  lugar  a l as 3,05, exactamente. El d ía se e n­
contraba nub lado, cuando emprendió a p ie l as 
siete cuadras que l o  d istaban de l a  parada del  
colectivo 500, que lo  conduci r ía próx imo a su  
domic i l io e n  Puerto I ngeniero White. 

Así es como Carlos D íaz caminó  unas s iete 
cuadras, hasta la Plaza Rivadavia ,  adquir ió u n  
ejemplar  d e l  d iario " La N ueva Provi nc ia" (que 
apareció aproxi m adamente a l as 2,45) , y esperó 
en l a  esqu ina de Estomba y Aven ida  Colón e l  
mencionado colectivo. 

Tras e l  v iaje, descendió en la  parada frente 
a l  galpón de máquinas del Ferrocarr i l  R11ca, de 
la local idad portuaria, a unos 300 metros de su 
domic i l io .  Eran las 3,30 de l a  madrugada. Atra­
vesó las i nstalaciones, donde están d isemina­
das locomotoras, vagones y rieles, hasta l legar 
a la cal le Daniel  de Sol ier,  recorr iendo unos 
50 metros por un  sendero l ateral .  

En momentos e n  que se  hal laba a u nos 1 00 
metros de su casa, u bicada en l a  ca l le  Boule­
vard J uan B. J usto al 31 00, y a 1 O metros 
de una  col umna de a lumbrado, se produjo i nes­
peradamente e l  fenómeno. 

B .  - El encuentro: El  c ie lo reiteraba amenaza 

de l l uvia,  y no se advertía a nad ie  en la cal le .  
Faltaba poco para las 3,50, cuando de pronto, 
a su  derecha, D íaz observó una fuerte l umi­
nosid ad acompañada de un  estruendo, que en 
pr imera i nstanc ia  confund ió con un  rayo. Segui­
damente, comprobó que sus miembros no le 
respond ían,  estaba como para l izado. U n  i nstan­
te después, s int ió  como s i  una corriente de a i re 
lo absorbiera hac i a  arr iba,  hasta izarlo u n  par 
de met ros, y perd i ó  el sentido. 

C.  - En el objeto: Cuando recobró la con­
c iencia,  se encontraba acurrucado en pos ic ión 
fetal en e l  piso, en un  estado de ingravidez, 
dentro de un  ovoide de u nos 3 metros de altura 
por  2, 70 de ancho. 

E n  e l  g lobo no había n i ngún  tipo de vanos, 
ni i nstrumenta l  a lguno. Una l um inosidad u n i­
forme emanaba de su  superf ic ie que presentaba 
el aspecto de un  p lástico o acrí l ico resistente, 
de color anteado (nQ 88 catálogo col .  CEFAI ) .  
Só lo  se vera u n  pequeño orif icio de unos 3 cm.  
de d iámetro en l a  parte i n fer ior  de l  objeto, por 
donde penetraba una corriente de ai re, que era 
lo que lo manten ía vivo. S i n  saber cómo podía 
haber penetrado en su i nter ior ,  en varias opor­
tun idades D íaz h izo el esfuerzo de incorporarse 
procu rando una sal ida ,  pero los i ntentos resu l ­
taron i nfructuosos. 

D.  - Las figuras humanoides: Permaneció en 
esa posic ión a l rededor de 1 5  m i nutos, hasta que 
a sus espaldas aparec ieron tres f iguras que no 
sabía de dónde surg ieron. Tenían una aparien­
cia hu manoide, pero de tal la  normal ( 1  ,70 a 
1 ,80 m . ) ,  y se desplazaban lentamente hacia é l .  
No poseían art icu laciones en las extremidades. 
aunque no parec ían estar sujetos a un  mecan is-
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In terpretación artístico de lo supuesto experiencia vivido por el señor Carlos Alberto O foz. (Ilustró B.O.G.) .  

mo. Carec ían de manos y sus brazos terminaban 
en una especie de mu ñones. E l  rostro era. l iso, 
s in  boca, sin nariz,  sin ojos, sin orejas. La p ie l ,  
desprovista de pelos, era de color verde ol iva 
(n9 32 cat .  col . CEFA I ) ,  l isa, pero fofa como la  
espu ma de goma.  Se hal laban desprovistos de 
indumentarias y no se les advertía sexo a l guno.  

En tanto, todo transcu rr ía en s i lencio .  D íaz, 
preso de m iedo, no podía g ritar y las f iguras no 
hablaban ni se comunicaban entre sí. La f igura 
más cercana, l e  tomó de la. cabeza con sus mu­
ñones ,  y l as otras le s igu ieron para sujetarlo de l  
vientre y de l  pecho. Recién en ese momento,  
D íaz afi rma haber tomado coraje y emprend ió  
una desesperada defensa para separarse de l os 
fantasmagóricos seres, ap l icando su codo en 
el estómago del pr imero de e l l os,  a lo  que 
s igu ió  u n  forcejeo con sus manos, pud iendo no­
tar que ten ían menor resistencia que é l .  

En esas maniobras , log raron desprender le de 
la  camisa y la  cam iseta, a la  vez que l e  arran­
caban a lgu nos pelos de donde l o  sujetaban,  
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l os que q uedaron adheridos a sus ropas. En 
opi n ión del  protagonista, las f igu ras trataban 
de arrojar lo fuera de la esfera, a l  parecer, a 
t ravés de las paredes. 

Ante la tenaz opos ic ión ,  comenzó a sent ir  que 
le  habían cortado e l  a i re y se l e  nublaba la  vista,  
h asta desvanecerse nuevamente. Fue lo  ú l t imo 
que recuerda. haber  acontec ido e n  e l  i nter ior 
de la  esfera. 

E.  - La teleportación : Siempre de acuerdo 
a l  rel ato de D íaz, éste aparec ió durmiendo boca 
abajo,  ahora completamente vestido y j unto a su 
bolso. Eran a l rededor de las 1 5  y estaba a u nos 
30 metros de la  carretera, en un paraje que le 
resul taba desconoc ido.  E l  sol estaba alto y le 
afectaba la  vista. M i ró su re loj (marca Selec­
c ión) ,  y descubrió que permanec ía detenido a 
las 3,50. 

E l  hombre que lo  había despertado, le d i jo  
que estaba cerca de Buenos A i res, a unos 30 
m i n utos de Reti ro. Le expl icó al desconocido lo  



que
-

le había pasado; pero éste se mostró a lgo 
i ncrédu lo .  Representaba unos 45 años. No quiso 
decir le su nombre n i  de dónde era, pero trató 
de ayudarle y lo acercó con su Fíat 1 500 mu l ti­
carga celeste, hasta l a  zona de Retiro,  a unos 
300 metros _de l  Hospital Ferroviario. 

F. - En el Hospital Ferroviario: Al l í  l legó, se­
g ú n  D faz, a l as 1 6, 1 5, de ese domi ngo. Tras 
relatar con i nsistencia lo ocurrido y mostrar e l  
d iario d e l  mismo d ía, comenzaron a otorgarle 
mayor atención a su narración ,  pues e l l a  suge­
r ía,  al menos, que horas antes había estado a 
u nos 650 k i lómetros del  lugar, en la ci udad de 
Bahía B lanca.  Los médicos d ispusieron, enton­
ces, su i nternación.  Fue sometido a una prol i ja 
revisación,  que confirmó l a  i nexistencia de lesio­
nes n i  señales de violencia,  salvo la  falta parc ia l  
de p i losidades, que habían sido arrancados. 

11. SINTESIS DE LA INVESTIGACION 

A. La personalidad del testimoniante. 

a) Su vida cotid iana :  Carlos Alberto D íaz na­
c ió en I ngeniero White hace 28 años. Completó 
sus estud ios pr imarios y pasó a desempeñarse 
hace seis años como operario en el Ferrocarr i l  
General Roca, en los ta l leres de Tracción Me­
cán ica de esa local idad .  Está casado hace seis 
años y t iene una h ija  de seis meses de edad . 
Sus . pad res y sus seis hermanos viven en su  
m ayoría en Bahía Blanca. 

b) Su estudio t ipológ ico:  De acuerdo a l as 
características f ísicas y psíqu icas, mediante la  
observación d i recta, pudo efectuarse, bajo e l  
asesoramiento de la Prof. M .  M ónica Si monetti, 
un estudio acerca de la  personal idad del testigo. 

Responde a la t ipología de l os pícnicos y 
c ic lot ím icos de Kretsch mer ,  equ ivalente al b re­
v i l íneo astén ico de Pende y al muscu ler  y d i ges­
t ivo de Sigaud.  Es de temperamento san g u í neo,  
de reacción superfic ia l .  Psíqu icamente es de 
i ntel igencia viva y rápida, pero s in  profundidad. 
R(ca i maginación,  impu lsiva pero poco tenaz, 
mayor memoria para los colores que para las 
formas ; trabajo  mecánico;  tendencia al pensa­
m iento concreto y a la comunicación con el 
exter ior y con e l  presente;  no qu iere estar solo. 
Sus sueños son un reflejo  de su vida cot id iana 
(" Para ser más prec isos , com para las cosas que 
vio con objetos de la  v ida cot idiana" -La Nueva 
Provincia,  7-2-75) . Morfológicamente, responde 
al t ipo m uscular ,  predomi nando en él miembros 
y m uscu latura. 

e) S u  estudio psicométrico : Se le  aplicó tam­
bién una serie de tests , inc luyendo de l ibre 
expresión.  No obstante, se negó s in  argu mentos 
precisos a que se le  realizara el  test de l a  
fam i l ia. 

Seg ú n  el  carácter, forma, d i rección y compa­
ración de los trazos, denota i nseguridad ,  con­
fl icto, d iferenciación,  protección,  aislamiento, 

d )  Su estudio grafológico:  Como auxi l iar  de 
l a  psicología, se empleó l a  técn ica de Michon.  
En  sus rasgos esenciales, presenta a Díaz como 
u n  ind iv iduo sanguíneo, fuerte, impu lsivo, i nc l i-

Lugar exacto del incidente. El señor Carlos Díaz indica, junto al 
autor de este informe, el punto de aparición del fenómeno. 

nado a exagerar y a veces i mprudente en la emi­
s ión de j u icios. T iene buena memor ia y pre

_
do­

mina  en é l  el sent im iento, y aunque es act1vo.  
es inconstante . Sujeto de re lativa perseveranci :.1 Y 
propenso a l a  depresión.  Se revela como una 
persona que se vue lca a l  exterior,  pudiéndolo 
hacer por necesidad afectiva. 

B. En el terreno, la  vecindad y el trabajo 

I ngen iero White es una  local ida� portuaria, 
con población netamente obrera, s1tuada a 9 
km. al sud-sudeste de l a  c i udad de Bah ía B lan­
ca, y a u nos 650 k i lómetros al sud-oeste de 
Buenos Aires. 

El lugar  s ind icado por D íaz, como el  del i n� i­
dente se s i túa a m itad de cuadra de Dan 1e l  
de S� l ier, al 3900. De u n  l ado, hay una serie 
de casas, y del otro, un ampl io descam pado d

_
e 

unos 1 0.000 metros cuad rados. Pese a una mi­
nuciosa revisación,  no se pudo hal lar  n ingún  
tipo de marcas n i  ind icios q u e  permitieran supo­
ner que al l í  ocurrió algo i nusual .  

Con posterioridad, consu ltamos un  buen nú­
mero de fam i l i as de la zona. En todos los casos, 
n adie había escuchado ni observado nada ex­
traño e l  d ía en que  n uestro protagonista dec lara 
haber tenido su  experiencia,  ni han rumoreado 
quien lo  haya hecho. Tampoco l os perros guar­
d ianes parecen haber de latado a lguna anor­
mal idad. 

Cuest ionados acerca del  movimiento habitual 
de gente, a la  hora ind icada por D íaz, los v�c inos 
coinciden e n  que  hay un  considerable numero 



de person as que se d i r igen o regresan de sus 
trabajos, aún los d ías domingos, d ado e l  t ipo 
de actividad desplegada en la zona. No obstan­
te , D íaz afi rma no haber visto persona a lguna 
en l as cercanías. 

La op in ión de l os com pañeros de su t rabajo 
ferroviar io ,  cal i f ica a D íaz como un hom bre de 
sanos senti m ientos y buen com pañero de tareas. 
Sobre el caso, nad ie arriesga un  j u ic io categó­
rico, n i  en favor n i  en contra. 

C. Los medios de transporte 

Seg ú n  l as aver ig uac iones real izadas en l a  
em presa de colectivos de la  l ínea 500, ésta es 
l a  ún ica q ue d ispone de un  servic io nocturno 
entre Bah ía Blanca e I n gen iero Wh ite. Después 
de l as 23, su actividad se extiende cada 30 
m inutos. 

A l rededor de la hora y l ugar i nd icados por 
D íaz, un  colect ivo partió a las 3,30 de la madru­
gad a  de la  P laza Rivad avi a, demorando unos 
25 m in utos reg u lares para cubr i r  los 9 km. ,  hasta 
la seg unda local idad. Se deduce, entonces , q ue 
el presu nto colectivo tomado por el test imonian­
te en ese lugar,  debió l legar a l as 3,55. Se des­
prende de aq uí ,  una notab le contrad icción por 
parte de D íaz, qu ien  decl ara haber part ido de 
su t rabajo a las 3,05 y l legado a l n g .  Wh ite a las 
3,30, s iendo m aterialmente i m posi b le hacerlo 
bajo l as c i rcu nstancias descri ptas. 

A consecuencia de este ha l lazgo, la i nvesti­
gación fue orientada h ac ia  los t ransportes púb l i ­
cos que hu biera en esa fecha,  que un ieran 
Bahla Blancá con Buenos Ai res. El pr imer tren 
q ue part ió  ese domingo,  rumbo a P laza Consti­
tución, en Buenos A i res era e l  procedente 
de Zapala :  " La Estre l l a  de l  Val le" ,  ten iendo 
que pasar por  Bah ía B lanca a l as 6, 1 5  de la  
m añana. Debido a u n  acostumbrado retraso, el 
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tren 1 42 rec 1en lo h izo a l as 7,07, l legando a 
Buenos Ai res a l as 1 6 , 1 0. Este dato asume s ign i ­
f icativa i mportancia.  

D .  En el hospital 

Reiteradas debieron ser las tentativas efec­
tuadas en el Hospital Ferrovi ario de Buenos 
A i res, en procura de i nformación sobre este 
caso, debido a la reserva profes ional con res­
pecto a la " H istoria C l ín ica" del paciente y a l a  
" I ntervención pol ic ia l" ,  que rotu la  a l  caso. 

No obstante, n uestra perseveranc ia  nos h a  
perm it ido conocer con absol uta exactitud e l  
d iagnóstico y evo luc ión de D íaz, du rante todo e l  
proceso de su i nternación.  D e  esta manera ,  s e  
pudo confirmar q ue Carlos D íaz fue i nternado 
a f in  de estudiar su evo l uc ión c! ín ica del  pre­
su nto post-shock emocional , a l as 1 8,50, aunque 
se h izo presente a l rededor  de las 1 7,30, s iendo 
dest inado al 89 p iso,  donde funcionan las salas 
de neuroc i rug ía. 

Nótese aquí ,  que la hora de l legada y poste­
rior i nternac ión ,  se encuentran en desacuerdo 
con l as denunc iadas por el test imon iante, p o r 
una d i ferenc ia  su perior a una  hora. 

Du rante e l  curso del l u nes 6,  fue examinado 
por el Dr. Ferrara, qu ien rat if icó e l  d iagnóstico 
que le efectuó la D ra. Stanek e l  d ía anter ior ,  
acerca de su absoluta normal idad.  Por tal razón ,  
le  ind icó u n  t ratam iento d e  reposo y d ieta nor­
mal l iv ian a, s in  medicamentos. 

Esa tarde, e l  neuroci ruj ano Francisco M acr ina 
lo  sometió a un  c heq ueo psíqu ico a través de 
una entrevista, descartando que se tratase de 
un caso de psico logía ,  " pues no encontró a lguna 
i dea que pueda relacionarse" ( ¡ ) .  A su vez, e l  
encefalograma no mostró s íntomas pato lóg icos. 

El médico Di  Santo agregó que en e l  momen­
to del examen, D íaz se encontraba tranqu i lo ,  
l úc ido y b ien d ispuesto para la reun ión ,  aten­
d iendo v entend iendo las preg untas form u ladas. 

Sendero por el cual transitaba 
Díaz, momentos antes de 
tener el pretendido encuentro 
con un o vni .  En el margen 
izquierdo se visualiza la 
vivienda del protagonista. 



Sus respuestas fueron adecuadas, con palabras 
precisas. El �urso del pensamiento s igu ió u n  
ritmo normal ,  s i n  alterac iones sensoperceptivas 
n i  marcadas alterac iones emocionales.  Como 
resultado de lo aq u í  expresado, e l  equ ipo médi­
co resolvió darlo de alta, dej ando D íaz e l  hos­
pital en la tarde del m iércoles 8. 

1 1 1 .  CONCLUSIONES 

A. Un balance de la situación 

Habiéndose expuesto en deta l le  todos los 
aspectos test imoniales e i nvestigativos del  caso, 
conviene ahora replantear los arg umentos más 
i m portantes én favor o en desfavor del  relato 
de Carlos D íaz. 
En favor :  

a) La c laridad y exactitud con q ue responde 
a las preguntas q ue se le formulan.  

b)  La i m presión general favorable del  perso­
nal médico q ue lo atendió en el Hospital 
Ferroviar io. 

E n  desfavor:  
a) E l  red ucido valor  que se otorga al caso, 

por t ratarse de un test i moniante ú n ico y 
poco cal i ficado. 

b) El  habitual movi m iento de gente, a l a  
hora y l ugar ind icado, q ue d ice no haber 
advert ido.  

e) La suma i mprobabi l idad de q ue D íaz ha­
ya perd ido el conocim iento por falta de 
a i re en l a  esfera, de 16 metros cúbicos, 
e n  el  breve lapso descri pto. 

d) La i m posi b i l i dad de que,  además, haya 
real izado el trayecto entre Bah ía Blanca 
e lng. White, en los horarios q ue declara, 
pues no coi nciden ni e l  t iempo i nvert ido 
e n  e l lo ,  n i  la  hora q ue debió pasar e l  colec­
tivo. 

e) La d iferenc ia tem poral entre la  hora que 
D íaz declara haber l legado al Hospital 
( 1 6,1 5) y la q ue la g uard ia del  nosocomio 
d ice q ue lo h izo real mente (1 7,30) . 

f) Los ind ic ios de una desaj ustada persona­
l idad en Carlos D íaz, de acuerdo al exa­
men psicológico que se le efectuó en la  
etapa de i nvest igac ión.  

En  base a lo  expuesto y concl u ído,  creemos 
en estas c i rcunstancias d isponer de los sufi­
c ientes argu mentos probator ios de la  i nautent i­
c idad del episodio y poder cal if icar al  caso 
como una  m ixtif icación u rdida por e l  propio 
test imoniante. 

B. La reconstrucción de los hechos 

La noche del  sábado 4, D íaz se d i ri gió a tra­
bajar, procu rando ser v isto por numerosas per­
sonas, y cumpl ió sus tareas con absoluta nor­
mal idad .  

F inal izada la  labor, e n  la  mad rugada de l  d o­
mingo 5, se reti ró del  l ugar a l a  hora que decla­
ra con exactitud. Pero, en vez de t rasladarse a 
lng .  White, optó por q uedarse en Bahía B lanca 
y tomar e l  t ransporte más accesib le e i n med iato 
q ue h ubiera en esa fecha, q ue lo condujera a 

'3uenos A i res. Como d ijéramos con anteriori­
dad, el medio más apropiado resu ltó ser el 
ferrocarri l ,  cuyo pasaje no abona y cuya l ínea 
conoce en deta l le ,  por ser operario de la 
empresa. 

Como e l  horario de sal ida era a las 6 , 15  de 
la  ma

'
ñana, aprovechó para adqu i r i r  el d iario 

(que l uego ut i l izaría como prueba) , aparecido 
momentos antes. 

Después del viaj e  de 9 horas, en que l legó a 

l a  Estac ión Plaza Constitución a las 1 6, 1 0 de la 
tarde,  debido a un  retraso de 55 m i nutos, se 
procuró un  lugar donde pudiera arrancarse par­
c ia lmente sus pelos y otro donde i rr i tarse los 
o jos (quizás observando el sol) , como una prue­
ba f ís ica del relato, e ine lud ib le para su i ngreso 
al hospital .  

Una vez concretado, tomó uno de los varios 
veh ícu los locales que lo condujera hasta las 
proximidades del Hospital Ferroviario. De esta 
manera, l legó al rededor de las 1 7,30, y a f in  de 
hacer más aceptables sus palabras , j ustif icó la 
extensión del t iempo hasta su  l legada al hospi­
tal, enunc iando una serie de datos inc iertos 
(por ejemplo, q ue una persona desconocida lo  
encontró d urrniendo en un  paraje desconocido, 
etc ) .  As í comenzó el caso D íaz. Así se c ierra 
el  caso D íaz. 

C. El factor psicológico 

El episodio del 5 de enero de 1 975 no ha de 
f ina l izar con l a  demostración de su fraudulencia. 
Nuestra i nqu ietud nos ha l levado a desentrañar 
los móvi les del caso, es deci r :  a descifrar e l  pro­
ceso psicológico desencadenante. 

E l  m
'
ensaje que el  OVN I  comunica del  i ncons­

c iente es, seg ún  el célebre psicólogo Carl J ung,  
un  problema actual q ue se plantea a cada ind i ­
v iduo;  es un  s igno q ue aparece para que todo 
e l  mundo lo  vea, recordando a cada uno su  
a lma y personal idad. Complementando e s t e  
concepto, Herbart sostiene que toda v ivenc ia 
está condic ionada e n  la conciencia por  nues­
tras exper iencias anteriores. 

Desde el punto de vista psicológ ico, e l  rela­
to de D íaz describe conten idos fantásticos q ue, 
por su  naturaleza s imból ica, dem uestran que 
provienen del i nconsciente. Se deduce, pues, 
que Carlos D íaz sufre una  notable reg res ión 
q ue lo hace l legar a la  etapa fetal .  

Ordenando sus s íntomas en forma cronoló­
g ica, podemos compararlos con las vivencias 
de la cr iatura dentro del v ientre materno. Al 
respecto, S igmund Freud ha podido estable­
cer con cierta razón que todas las formas 
redondas o cóncavas t ienen un  s ign if icado fe­
menino.  De acuerdo con este símbolo, se con­
fiere a los OVN I S  un  carácter "generador y 
fecundador". 

E l  OVN I ,  es para D íaz, la  matriz o útero , al 
q ue describe como un material fuerte y de 
color carne. D íaz aparece dentro del m ismo en 
posic ión fetal ; su estado transitorio es i ncons­
c iente y s iente estar en vacfo o ingravidez. Su 
subs istencia se efectúa a t ravés del orif icio, o 
cordón umbi l ical .  
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Las f iguras que D íaz menciona son tres (po­
dr ían representar a sus padres y a su esposa) ; 
de ahí q ue su i ntención era l a  de sacarlo de 
donde estaba conten ido, en l a  forma que se 
ind ica en el relato. Eran desconocidas e i nde­
termi nadas (el bebé perci be aquel l o  que l o  
rodea de manera g lobal) . Esto expl ica la  caren­
c ia  de detal l es (s in manos, ojos, boca, nariz,  
orejas, sexo) de l as f iguras que aparecen en 
el g lobo o esfera. 

Las apariciones extraterrestres, que se d i r i ­
gen a é l  haciéndole sent i r  su potencia ,  son una 
reacción del i nconsciente, que t iene sent ido 
cuando senti mientos de i nferioridad y fa lta de 
s ign i f icac ión amenazan l a  personal idad del 
i nd iv iduo (seg ú n  J ung) .  

El protagonista dialogando con un periodista bahiense. Luego, 
casi todo ha de ser promoción. 

La f ig ura más cercana (es el personaje más 
importante y preferi do) ,  es la  q ue lo  toma de 

· l a cabeza, en tanto que las restantes lo  hacen 
del pecho y del baj o  abdomen,  arrancándole 
pelos. Al respecto, debemos considerar que 
el organismo está constituido por cuatro siste­
mas pr inc ipales : a) el s istema respi ratorio (re­
g ión torác ica) ,  b) el s istema gastro- i ntest ina l  
( reg ión abdomina l ,  e) el s istema cerebral (re­
g ión craneana) , y d) el sistema m uscu lar  (todo 
e l  cuerpo) . Cada uno de estos sistemas está 
d i rectamente rel acionado con un elemento del 
ambiente (atmosférico, fís ico,  al i mentic io,  so­
cial ,  cu l tural ) .  Nótese, también ,  q ue la  caren­
cia de pi los idad es uno de los rasgos más evi­
dentes en la cr iatura. 

SINTOMATOLOGIA DE DIAZ 
EN PRESENCIA ÓEL OVNI . .  

Para su mejor entendimiento, enumeraremos 

en pr imer término los s íntomas manifestados 
por D íaz, y seg uidamente, en forma ordenada, 
su com paración con los observados en l as cr ia­
tu ras en el momento de nacer. 

1 . Presenc ia  de luz dentro del  objeto. 
2 .  Paralización de D íaz. 
3 .  Absorción de D íaz. 
4 .  Observac ión de luz i ntensís ima. 
5 .  Desvanecim iento de D íaz. 

1 . Dentro del vientre materno hay presen­
cia de l uz. 

2 .  Bien sabemos que la madre es transmi­
sora no sólo de c iertas i nmun idades, s i no 
también de fuertes emociones que pro­
vocan contracc iones en el útero, deter­
m i nando l a  paral izac ión momentánea del  
bebé. 

3 .  Al f inal del  embarazo, e l  bebé coloca la 
cabeza hacia abajo y l a  presión de l a  
parte superior del abdomen d e  l a  madre 
desaparece, perm it iéndole respi rar con 
más fac i l idad y s iente ser absorbido. 

4 .  Al i ng resar al med io ambiente exterior ,  
aparece una luz i ntensís ima,  mucho más 
potente q ue l a  que había dentro de l a  
matriz. 

5 .  Después de nacer, e l  bebé -debido al 
desgaste de energ ía- pierde las fuerzas 
hasta desvanecerse. 

OTROS ASPECTOS DEL CASO 
En l a  eval uación de l os sucesos, débese ob­

servar q ue la desapar ic ión de D íaz se produce 
en las cercan ías de su ámbito fami l iar  (a  1 00 
metros de su  c asa) , y l a  apar ic ión es f ina l­
mente cercana a su ámbito natal (a  300 me­
tros del hospital de su g remio) .  

E l  hombre de referencias desconocidas, que 
ten ía un  vehículo "m ul t icarga celeste" ,  repre­
sentaría el tutelaje q ue lo acuna. El d iar io es 
el e lemento que ut i l iza como prueba y que 
será más tarde e l  med io  que l e  permit i rá "co­
mun icarse" .  

F ina l mente, e l  papel q ue desempeña e l  nú­
mero en el inconsc iente, ofrece también moti­
vos de ref lexión.  Los números son, g rac ias a 
sus propiedades ind ividuales, portadores y 
mediadores de procesos psíqu icos q ue se veri­
f ican en el i nconsciente. Una revis ión del  tes­
t imonio de D íaz y de aspectos de su v ida coti­
d i ana, evidencian la  reiteración sugestiva de l  
n ú mero tres y del seis. 
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EL PROVECTO 
'' STARLI.GHT'' 

La " Association for the U nderstand ing of Man ,  
l nc ."  una corporación c ient íf ica norteamerica­
na s i n  f ines lucrativos, ha creado una d ivis ión 
i nvestigadora q ue,  bajo e l  nombre "Project Star­
l i ght l nternati onal " ,  i ntenta encontrar una forma 
más d i recta de resolver  c ient íf icamente e l  m is­
terio de los OVN is.  

E l  d i rector y d iseñador de parte del  equ ipo 
i nstrumenta l ,  es Ray Stanford , qu ien cuenta con 
la  col aborac ión de Samuel  H .  Young como d i­
rector de fotografía (antes ocupó un  puesto 
s i m i l ar en la revista " Look") y Robert Dun nan 
como d i rector de l as i nstalaciones. 

La f i losoffa c ientíf ica del "Project Star l íght 
l nternat ional" (P .S . I .) no está basada en una 
profunda recopi lac ión de observac iones, como 
hacen 'otros G ru pos, sino en al go q ue el los m is­
mos denominan un cam i no " más d i recto" .  Las 
metas de los i nvest igadores del  P .S . I .  son la  
detección (fotog ráfica o e lectrón ica) ,  el rastreo 
y e l  contacto (medi ante avisos l um i nosos) con 
los objetos volantes no ident if icados. Dedican 
todos sus esfuerzos a un  fi n :  l a  i nvesti gación 
activa de este m ister io.  Y han comenzado a 
obtener resu l tados. 

A unos 24 km. al  Noreste de Austi n ,  Texas , 
sobre una sol itaria col i na, han montado unas 
i nstalaciones provistas de i nstrumentación y 
equ ipos dest inados a poner todos l os datos 
posi bles sobre los objetos no ident i f icados ; asi­
m ismo i ntentan poner a prueba e l  i nterés (o 
falta del m ismo) por parte de los OVN is en i n­
tercambiar una  com un icac ión i ntel igente. 

E n  mayo de 1 972, al rededor de la  1 , 1 5  de l a  
m ad rugada, e l  personal del Departamento de 
Señales del P .S. I .  rec ib ió  aparentemente,  una 
respuesta l u m i nosa de u n  OVN I  que se apro-

. x imó y sob revo ló a gran altura sobre e l  c írcu lo  
de luces. Este c írcu lo ,  de u nos 33  metros de 
d iámetro, está formado por  91 l uces, más una 
s i tuada en el mismo centro, que emi te  señales 
en cód igo.  E l  OVN I t ransmit ió ,  al parecer, lo 
q ue los i nvestigadores del P .S. I .  consideran que 
era la  " i nversa matemática" de su código " P I "  
(3, 1 4  . . .  ) .  

E l  m iércoles 2 de octubre de 1 972, cons igu ie­
ron segu i r  una pista (visual y fotográficamente) 
de un OVN I que real izó dos g i ros bruscos de 
noventa g rados a g ran velocidad. M ás adelante 
se ampl ían los deta l les sobre este i m portante 
log ro. 

Los miem bros del proyecto han i nstalado u n  
compl icado d isposit ivo capaz de proporc ionar 

Por el G rupo P R OJ E CT STARLIGHT INTERNt.TI ONAL 

una compleja transmisión de luces d i r ig idas a 
un  OVN I  (o de rec ib i r  una semejante) . Esperan 
tener  p ronto i ncorporados aparatos sensi b les a 
las alteraciones g ravitatorias ,  detectores de 
iones, equ i pos de rad io de banda ancha y otra 
serie de material c ient íf ico. Parte de esta i nstru­
mentac ión puede trasladarse en una fu rgoneta 
si se realizan desplazamientos a l ugares en que 
parecen prod uci rse las o lead as de OVN is .  

En e l  momento en que sea observado un  
objeto no identif icado, e l  telescopio lo  enfocará 
m ientras una cámara adj unta lo  i rá f i l mando. 
S imu l táneamente, un  video-cassette transmit i rá 
los datos de "identif icación" ,  que consisten en 
una breve exposic ión por te levis ión,  de una 
vista de l  l ugar a la luz del  d ía,  imágenes de 
los rostros de los d i rectores del p royecto, una 
declarac ión,  por sonido e i magen, i nd icando 
que no hay armas en el l ugar,  una exposic ión 
de los propósi tos c ient íf icos de l  P.S . I .  y una 
i nvitac ión a cualqu ier i ntel igencia que rec iba la 
t ransmisión a responder por med io de otra s im i­
lar o a t ravés de un  aterrizaje .  Los datos q ue­
darán recogidos s i m u l táneamente en la pel ícu la 
y en las c i ntas de g rabación .  

RASTRO FOTOGRAFICO DE UN OVNI 

Los i nvestigadores del P .S. I .  h an obten ido la  
fotografía del  paso de un  objeto vol ante no iden­
t if icado sobre el emplazamiento de i nvest iga­
c ión ,  el miércoles 2 de octubre de 1 97 4 a las 
20:55.  La foto m uestra un  trazo ondu lado, cosa 
que a men udo se ha observado en av istamien­
tos de  OVNis.  (Sin embargo, el Di rector de 
I nvesti gación del P .S . I .  advierte que este efec­
to part icu lar  pod r ía ser debido a la i nestab i l idad 
atmosférica) . Pero, y esto es lo más im portante , 
se han refl ejado c l aramente dos g i ros de 90 
g rados rea l izados a g ran veloc idad por el objeto 
b lanco-amari l lento. 

E l  anál isis de la  fotog raf ía, real izado por Ray 
Stanford y Samuel H .  You ng ,  profesionales y 
miembros de l a  d i rect iva del P .S. I . ,  ha probado 
que n ingún  saté l ite o av ión conocidos hechos 
por el hombre habría pod ido real izar las manio­
bras reflejadas. 

Si e l  objeto, como así parecen confirmar lo 
los efectos atmosfér icos sobre la  luz del m is­
mo,  se estuvo moviendo fuera de la capa más 
densa de nuestra atmósfera, la  velocidad angu­
lar (est i mada visual mente en t res g rados por se­
gundo) du rante sus dos g i ros de 90 grados, 
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sug iere q ue éstos debieron haber s ido rea l iza­
dos a más de 1 8 .  000 km.  por hora. 

La foto se tomó en pel ícu la  Tri-X, de 35 m m ,  
ut i l izando un  teleobjetivo de 300 m m  (distanc i a  
focal } .  M ientras que e l  c ie lo tuvo unos 1 0  segu n­
dos de exposic ión ,  e l  paso del OVN I ,  antes de 
que sus luces se apagaran i nstantáneamente, 
tuvo de 2 a 4 seg undos,  du rante los cuales se 
real izó e l  t razo y los dos g i ros. La cámara iba 
f i ja  sobre un  trípode. E l  OVNI  fue f i lmado cerca 
del  cén it ,  v in iendo del SO. 

Segú n  e l  D i rector del Proyecto, "la foto de­
m uestra que los OVNis,  no son tan i l usorios, 
ni es tan d ifíc i l  obtener datos como la  gente h a  
imagi nado. Sólo sent imos no haber tenido en­
tonces un  magnetómetro sensible y otros i ns­
tru mentos para obtener un mayor n úmero de 
datos. Pero éste deberá esperar hasta que 
nuestro laboratorio esté completo. Por ahora, 
el hecho de que estos objetos, cua lqu iera que 
sea su  or igen,  puedan rea l izar g i ros de 90 g ra­
dos a g ran ve locidad ,  j u nto con otros datos re­
cogidos durante años, debería i nduc i r  a los 
c ientíficos del mundo a i nvesti gar, por lo me­
nos, los aspectos tecnológicos y f ísicos de este 
t ipo de objetos y sucesos. El i nterés que tene­
mos e n  comun icar los resu ltados de nuestra 
i nvest igación tanto a los c ient íf icos como a los 

Sistema de grabación de los registros del magnetómetro. (A ten- · 
ción S TENDEK - A rchivo CA D/U). 

legos, nos ha l levado a dar a conocer este pr i­
mer resul tado fotog ráfico de todo un  año de 
.;sfuerzo en nuestro laboratorio" . 

El paso del OVN I  fue observado por s iete 
testigos del P .S . I . ,  pero pocos d ías después se 
tuvo conoc im iento de otros dos más, éstos aje­
nos al proyecto. 

L os directivos del Proyecto "S TA RL IGHT INTERNA TIONA L " junto al "UFO/ VECTOR ". A la derecha la unidad de transmisión de laser. 
(A tención S TENDEK - A rchivo CAD/U). 
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Registro de la trayectoria de 
un ovnt� captado por el 

P S . l ., el 2 de octubre de 
79 74. (A tención STENDEK ­

A rchivo CAD/U). 

Como consecuenc ia  de l os reportajes sobre 
l a  foto del OVNI pub l icados e n  los d iarios loca­
les, e l  D i rector del P .S . I .  recib ió  u n a  l l amada 
(el  l u nes 14 de octubre) de Mr.  Dan H arr is ,  em­
pleado, especia l ista en  reparación de computa­
doras. E l  Sr. Harris y su compañero John F .  
Goodman,  de su misma profesión , observaron 
un objeto amari l lo -anaranjado desde Cedar 
Park, Texas (a unos 9 km. al N-NE del lugar de 
i nvestigación del P.S. I . ) , desde l as 20,45 a las 
20.52. Al pr inc ip io el OVNI estuvo suspendido 
d u rante u nos 5 m i n utos ; una vez parec ió  "sal­
tar" ráp idamente hac ia  arriba y entonces bajar 
lentamente. También se observó, momentánea­
mente, cómo proyectaba u n  haz de luz  bastan­
te i n tenso haci a  el Este. E ntonces avanzó des­
pacio hacia e l  SO durante unos 90 seg undos, 
Incrementando l uego su  veloc idad angu lar  has-­
ta cubr i r  unos 20 g rados en cerca. de 1 0-1 5 se­
g u n�os. Esto colocó al objeto en posic ión S-SO, 
precrsamente en di rección a l  l ugar de i nvest i ­
gación del  P .S. I .  

A no más d e  ·dos o t res m i nutos de l a  obser­
vac ión de Harris y Good man,  u n  objeto de idén­
tica aparienc ia se pudo observar hacia el O-SO 
del  emplazamiento del  P .S. I . ,  d i rig iéndose hacia 
el E . N E. 

Por l a  situación de Harris y Goodman cuan­
do observaron e l  objeto aparentemente igual al 
foto

_
grafiado por  los i nvest igadores del  P .S . I .  y 

debrdo a l a  r g ual n aturaleza. secuencial de los 
sucesos en cuanto a la hora (20.45 a 20.52) es 
j ustif icable pensar q ue los observadores 

' 
de 

Cedar Park y del P .S . I .  v ieron secuencias "con­
t ig uas" del m ismo caso. 

Harris y Goodman no t ienen n inguna  relación 
con l os i nvesti gadores del P.S. I . ;  n u nc a  h ab ían 
tenido contacto entre e l los hasta que se ente­
raron por la prensa de la fotog rafía obten ida  por 
e l  personal del  Proyecto y l l am aron p ara. con­
tar su observac ión ,  porq ue los dos creyeron que 
debía ser comunicada. 

El P .S . I .  está abierto a cua lqu ier  t ipo de suge­
rencias o cooperación por parte de i nvestiga­
dores del  fenómeno, ingen ieros o c ient íficos. 

INSTRUMENTACION UTILIZADA POR EL  
PROYECTO STARLIGHT 

- "UFO/VECTOR ( UFO Video Exper iment 
Console for Transit ionai-Overt Response) com­
puesto por: 

S istéma. de t ransm is ión de l aser modu lado 
por cámara video de TV (Mod. Liconix 605 M 
Hel io-Neón. 5 mW, ampl itud 6 aumentos, dota­
do de zoom de 20 a 60 aumentos). 

Telescopio (catadióptico) Schmidt-Casseg rai n 
de 8 pu lgadas. 

U n idad de TV para grabación-reprod ucción .  
Telescopio astronómico. 
El transm isor de l áser, telescopio,  receptor 

y cámara de TV, ahora i nstalados sobre t r ípo­
des, en breve estarán montados formando un  
so lo  cuerpo, con  lo  que será suficiente u n a  so la  
persona para poder manej ar e l  conj u nto por  
med io  de u n a  senc i l l a. palanca situada en la  
consola de mandos. 

Otros i nstrumentos con los que cuenta e l  P. 
S . l .  son una segunda u n idad de TV, un micró­
fono paraból ico de 2 m para el estudio de los 
son idos emit idos por el OVNI y otras cámaras 
s ituadas en d i ferentes puntos para poder rea­
l izar estud ios de tr iangu lación .  

{textos y fotos Copyright  P .S . I . ) .  

Grupo P R OJ ECT STA R L I G HT I NTERNATIONAL 
P .O.  Box 531 O - Austin,  Texas 78763 - EE.UU.  

(Reproducción de la Revista "STENDEK, N9 20,  J u n io 
1 975, pp. 29-32 - Dirección :  Apartado 282, Barcel ona -
España. 
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EN PRO DEL REVISIONISMO ARQUEOLOGICO 

Sr. D i rector: 
Nos es grato d ir ig irnos a U d .  a f in  de hacerle l legar 

n uestras fel ic itaciones por su excelente publ icación,  la 
cual está marcando u n  n uevo rumbo en la  i nvest igación 
ufoló g i ca d e  n u estra país. 

Por otra parte, nos resu lta su mamente extraño que la 
d irección del CAD I U  n o  valore el trabajo de aquellos gru­
pos i n vestigativos que t ienen como p unto de referencia 
e l  rev is ionismo h istór i co y la  arqueolog ía .  Entendemos 
q ue s i  q ueremos efectuar un anál is is  completo del  fenó­
meno Ovn i ,  debemos recurr i r  a todas las fuentes de docu­
mentaci ó n  existentes, m uchas de las cuales h u n den sus 
raíces en e l  m ás remoto pasado. Y si bien es verdad que 
m uchos g rupos seudo arqueológ icos ponen de masiadas 
a las a su imaginación,  no por eso debe asumirse una 
pos i c i ón tan s u bjet iva a l  respecto, ya que en caso con­
trario se estarían desmerec iendo i mportantes contribu­
c iones efectuadas por estud iosos serios en la materia. 

E n  muchos campos de la c ienc ia  -como el que nos 
ocupa- se trabaja con h i pótes is .  M uchas leyendas,  m i ­
tos, trad i c i ones, s i  b ien s o n  suscepti bles de abordarse 
desde una perspectiva extraterrestre, n o  pueden docu men­
tarse debi damente y q uedan solamente en eso:  en h ipó­
tesis de trabaj o. Pero . . .  cuando se trata de pruebas ma­
teriales, es i mpos i b le volver la  espa lda.  Una p ictografia, 
u n  g rabado, una foto de u n  Ovn i ,  p ueden trucarse. Pero 
n o  sabemos de nadie que haya logrado falsif icar las 
Pirám ides, los moais pascuences, los templos mayas, los 
dólmenes, menhires y d romlechs, y n o  creemos que a 
nadie  le sea necesario una i nvest igación in s i t u  para 
saber q ue existe n .  Una i nvest igación de ese tenor re­
q u iere un i mportante despl iegue de capital que,  obvia­
mente, m u c hos g rupos n o  están en con d ic iones de 
afrontar. Ello n o  obsta a q ue, con una buena dosis de 
esfuerzo personal y paciencia,  esos n úcleos aporten s u  
pequeño grano de arena. 

Grupo Ag harta de I n vestigaciones Arqueológ icas y Ex­
traterrestres, 
Víctor M.  Jara (Director) y Gabriel  Peláez (Secretario).  
Las Heras 468, Monte Grande, 
B u enos A ires, Argentina. 

En nuestra respuesta al señor Andrés Oriol, aparecida 
en nuestro número anterior, nos remitíamos a la contes­
tación dada al señor Jorge Ignacio Gerzicich en el núme­
ro 5. En tal ocasión, tras puntualizar las razones que a 
nuestro juicio no abonaban la necesidad de que el CADIU 
se interesara por los estudios de neoarqueología, acla­
rábamos lo siguiente: "Sin embargo, y cuando lo crea­
mos conveniente, incluiremos en nuestras páginas algunos 
trabajos enrolados en aquella tesitura, y siempre que 
las probanzas reunidas en los mismos asuman contor­
nos significativos". 

Nuestra posición sobre el particular es -por tanto­
suficientemente clara. No negamos la posibilidad de que 
ALGUNOS testimonios arqueológicos importen la mani­
festación de una supercivilización o --en su caso-- la 
representación alegórica de su paso plasmada por nues­
tros antepasados en pictografías rupestres, monumentos 
o figurillas de curiosos aspectos. Pero nos oponemos 
a digerir cuanta interpretación alambicada sea puesta en 
circulación; no sólo por el daño infundado que su difu-• sión causa a la arqueología clásica, sino por la imagen 
desfavorable que adquiere la ufología al permitir alimen­
tar la idea de que quienes la integramos no somos sino 
un grupo de fanáticos que vemos naves extraterrestres 
por todos lados. Hay toda una pléyade de improvisados 
arqueólogos que, ganados 'por la fiebre de "descubrir" 
indicios extraterrestres en cuanto objeto raro cae en sus 
manos- no hesitan en formular al respecto disparatadas 
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"hipótesis de trabajo", eufemismo con el que embozan 
meras ideas sin fundamentación científica alguna. 

Esa gente rinde un pobre tributo a la verdadera arqueo­
logia como ciencia. ¿O es que creen que ésta dispone 
de métodos tan elementales de estudio que cualquier afi· 
clonado está en condiciones de interpretar un dibujo cir­
cular como un platillo volante o una estatuilla deforme 
como un ser del espacio? No puede ensayarse explica­
ción alguna si no se conoce la cultura a que corresponden 
esos restos. Es menester su reconstrucción, a fin de 
acceder a sus costumbres, sus leyendas, sus ritos, su 
historia. Un improvisado neo-arqueólogo argentino se sor­
prendió de "descubrir" pinturas diaguitas que reflejaban 
extraf'los círculos con un punto en su centro, y no dudó 
en formular la hipótesis de que se trataba de la repre· 
sentación de platillos volantes con sus correspondientes 
cabinas. Si hubiese conocido algo de la cultura diaguita, 
habría sabido que esos nativos precisamente represen­
taban de aquella manera a la vida y al vientre de mujer! 
Hay cientos de ejemplos afines. 

Si aquel autor hubiese plasmado en un l ibro sus "sen­
sacionales estudios", la lectura de su obra por parte de 
gente de otras latitudes --obviamente no conocedora de la 

· cultura diaguita-- causaría actualmente el mismo impacto 
que el que originan aquí las obras de neoarqueólogos extran­
jeros. ¿Qué seguridad tenemos de la formación cientí­
fica de éstos o de su versación en la cultura cuyos res­
tos pretenden interpretar? Hay muchas inexactitudes en 
esas obras, y esto justifica plenamente nuestras dudas. 
(Se habla, por ejemplo, de que Bartolomeu Louren9o 
de Gusmao voló en 1709 sobre el cielo de Lisboa con su 
"Pa�sarola", cuando recientemente se ha probado el 
caracter fra.udulento de la leyenda (lnforespace, Bélgica, 
n'? 20, abnl 1975); se alude a misteriosos discos de 
cobalto encontrados en Baian-Kara-Oula, Tibet, cuando 
la investigación del inglés Gordon Creighton ha probado 
la inexistencia de los mismos (FSR, Londres, vol. 19, 
enero-feb. 1973); y así sucesivamente). 

Contemporáneamente la arqueología cuenta -al mar­
gen de los clásicos- con modernos métodos de investi­
gación, como el análisis radiactivo de materias prehistó· 
ricas (carbono 14 y potasio-argón), estudio de las tie­
rr!ls y arcillas, estudios polínicos, resistencia a la con­
ductividad eléctrica, fotografía aérea. 

No creemos -por tanto-- que una investigación cien­
tífica de tipo arqueológico pueda realizarse a la distancia, 
como Uds. sostienen. Una cosa es informarse por con­
ducto de la bibliografía sobre arqueología e historia exis­
t�ntes -y has�a opinar sobre los temas allí abordados-
)' otra ' muy distinta es hacer ciencia en el mismo lugar 
de los hechos. Si exigimos la. necesidad de que la inves­
tigación neoarqueológica lo sea in situ, no es para con­
firmar s i .  existen o no -por ejemplo-- los moais pas­
cuences, sino para practicar mediciones, rescatar leyen­
das y realizar todo cuanto metodológicamente correspon­
de a un verdadero estudio arqueológico. No pueden trucar· 
selos moais, pero sí pueden inventarse, deformarse o reco­
gerse leyendas de dudoso origen autóctono referidas a 
los mismos. Antes de aceptar estas "comprobaciones" 
cabría formularse algunos interrogantes. ¿Qué anteceden­
tes reúne el autor de cada estudio? ¿Es un arqueólogo 
que ha realizado su investigación con el instrumental 
adecuado y conocimientos científicos necesarios, o sim­
plemente es un improvisado en la materia o, lo que es 
más grave y frecuente, un mero compilador de hipótesis 
e historias referidas por algunos autores, los que a su 
vez las han tomado de otros y éstos -por su parte­
de terceros? ¿Es esto serio? ¿Es esto investigación ar­
queológica? 

Quizá a criterio de muchos p e q u e m o s en · esta 
m a t e  r i a de excesivamente rigurosos; pero las false­
dades que periódicamente se comprueban en ,1 terreno 



de la neoarqueología justifican plenamente estas pre-
venciones. . 

Insistimos. Hay muy pocas contribuciones de probidad 
en este maremagnum del revisionismo arqueológico. Al­
gunas de ellas, verdaderamente excepcionales y di�nas 
de crédito, como en el caso del Dr. José Alvarez Lopez 
y sus obras "El Enigma de las Pirámides", "Dioses .Y Ro­
bots" y "Misterios Egipcios", trabajos éstos realizados 
in situ y con el sustraetum científico que cabe a estu­
dios como Jos allí encarados. 

Nuestro sincero reconocimiento por sus apreciaciones 
sobre la labor ufológica del CADIU y su órgano infor­
mativo. 

LA FALTA OE SERIEDAD EN EL TEMA OVNI 

Sr. D i rector : 
Actualmente se observa con frecuencia,  ya sea en 

deter m i nadas revistas, l i bros, conferencias, programas ra­
d ia les o televis ivos, q ue el asunto q ue n os ocupa e s  
ut i l izado c o n  f i n e s  meramente comerciales.  Se explota 
e l interés de aque l la gente ávida de información actua­
l izada y, dado l a  producción de escasas novedades, se 
recurre a la i nventiva. 

El  r u bro que me resu l ta más fa m i l iar  es e l  l i terario, ya 
que d ispongo de una l i brería con una sección dedicada 
a esta temática y en donde anal izo desapas ionadamente 
-previo a su venta- cada vol u m e n .  En razón de e l lo 
me veo en la o b l igación de recomendar a m is c l ientes 
vuestra revista, ya que -según mi cr iter io- es la única 
€ n  s u  g énero en n u estro país que aborda e l  problema 
con s o briedad y r igor c ientífico, dejando de lado todo 
m ist ic ismo o seudo cien c ias. 

Comprendo que no resu l ta fác i l  e l  soste n i m iento de una 
p u b l icac ión de esa índole, pero hago votos para que 
puedan mantener e l  mismo n ivel, a efectos de que s irvan 
de g u ía a aquel los que son confun d i dos por otros me­
d i os de d ifusión q ue no pers i g u e n  los m is mos f ines 
que ustedes. 

Francisco Osear N u d i  
L u is María Campos 847 
Capital  Federal 

Le agradecemos sus conceptuosas apreciaciones con 
respecto a nuestra modesta labor. Reconocemos que el 
derrotero que nos hemos trazado no es comercialmente 
apropiado para una sociedad de consumo como la con­
temporánea. Sabemos que nuestra publicación acrecen­
taría su tiraje si optáramos por hablar de fantásticos con­
tactos con extraterrestres. Pero no seríamos consecuen­
tes con aquellos objetivos y con nuestra propia filosofía. 

No somos mercaderes del sensacionalismo. Si algún 
día nuestra publicación se ve precisada a desaparecer, 
no recurriremos al bajo expediente de intentar mante­
nernos merced a la inclusión de relatos impactantes y de 
dudosa autenticidad. Felizmente contamos con un número 
creciente de lectores que piensan igual que nosotros y 
que posibilitan la subsistencia de nuestra revista. El dia 
que debamos despedirnos de nuestros amigos, nos que­
dará la nostalgia del adiós, pero también -humildemen­
te- la satisfacción de haber contribuido a crear concien­
cia de que sólo la investigación científica del fenómeno 
.nos aproximará a la verdad. Aun así, nunca estaremos 
exentos de la posibilidad de equivocarnos. Pero nuestros 
errores siempre serán cuantitativamente pequeños en 
relación a los cometidos por quienes, soberbiamente, 
descartan toda consideración del tema a la luz del rigor 
de una metodología científica. 

AVI SO A EDITORIALES Y LI BRERIAS 
Ponemos en conocimiento de las editoriales y libre­

n'as de nuestro país, que esta revista publicará sin cargo 
los catálogos de obras ufológicas que tengan a la venta. 

Los listados remitidos no podrán exceder media página 

en hojas del tipo oficio y deberán ser mecanografiados a 

dos espacios. En casos de catálogos de mayor extensión, 

CONGRESOS, CONTRIBUCIONES ARGENTINAS, 
COMPUTACION 

Sr. D irector: 
Las grandes expectativas q ue despertara en su opor­

t u n i d a d  l a  aparición de l a  revista del CAD I U ,  no se han 
visto defraudadas tras un año de : a bar. Por el contrario, 
el lector fam i l iarizado con la i n vestigación ufo l óg ica ha 
visto a m p l ia mente recompensadas sus aspiraci ones de 
contar  con u n a  revista especial izada. 

U n  fenómeno a m orfo, const i tu ido por una gran can­
tidad de e lementos reales y f ict ic ios ( i ntrodu c i dos estos 
ú l t i mos por el hom bre),  exige una investigación profun d a  
y con objetivos defi n i d os y ,  además, una metodolog ía d e  
aceptación u n iversa l c o n  programas de estud i o  y anál is is  
concordantes con d ichos pr inc ip ios. La d ifusión de Jos 
resultados obten idos requ iere u n  per iodismo espec i a l iza­
do, cal if icado, competente en el manej o  c uant itativo y 
cual itativo de la i nformación y con criterio c ientífico. 

Los estud i osos del  fenómeno Ovn i conforman una fuen­
te de eva l uación .crít ica m uy i m portante y exigente, pues 
reclaman material  d e  alto n ive l .  D icho mater ial  es m u­
chas veces d ifíci l  de obte n e r  y a ú n  i nacces ib le  para e l  
investigador común.  

En consideración a e l l o, y res u m iendo las reflexiones 
anter iores, m e  permito s ugerir le las s i g u ientes ideas : 

1 . - P u b l icar en s ucesivos números la información 
correspondiente a los d ist intos Congresos I nter­
nacionales de Ufolog ía real izados hasta el pre­
sente; 

2 . - I g ual apreciación con respecto a los Congresos 
I n ternacionales sobre V i d a  Extraterrestre; 

3 . - P u b l icar l os mejores trabajos . de investigadores 
argent inos referidos a metodolog ía, casuística o 
estud ios teóricos; 

4 . - Por ú lt imo, desearía saber si  se han real i zado 
anál is is  de i nformación Ovn i a través de sistemas 
de computación.  

E .  J a m i l is 
Ecuador 856, 39 p. 1 1  
Capital  Federa l .  

Los puntos amablemente sugeridos por usted están 
dentro de las previsiones de esta revista. Algunos de 
ellos ya están siendo materia de cumplimentación, según 
lo habrá constatado en números anteriores, ya que esta­
mos incluyendo en cada entrega importantes contribu­
ciones de analistas argentinos (v.gr. Dr. José Alvarez 
lópez, Pro!. Osear A. Uriondo, Roberto E. Banchs, etc., 
etc.). Nuestros objetivos tienden a que nuestra publica­
ción se constituya -primordialmente- en un órgano de 
difusión de los trabajos de nuestros connacionales. De 
este modo pretendemos incentivar la investigación ufo­
lógica de nuestro país, a la par que divulgar internacio­
nalmente sus resultados. No debe olvidarse que la Ar­
gentina y el Brasil conforman los dos países de mejor 
producción mundial de denuncias sobre fenómenos del 
Tipo 1, por lo que resulta imperativo encauzar y estimular 
el análisis del problema dentro de carriles científicos 
que nos permitan ahondar en la esencia misma de esas 
manifestaciones • 

Próximamente resumiremos los resultados de los dis­
tintos congresos ufológicos realizados hasta el presente, 
así como Jos correspondientes a la vida extraterrestre. 
En lo concerniente a la computación de información Ovnl, 
nos remitimos a lo expresado en el editorial d• ..ate 
número. 

la publicación de los mismos se operará en forma 
fraccionada, completándose su contenido en números 
sucesivos . .  

Se agradecerá la remisión de algunas novedades 

bibliográficas, a fin de pcoceder a su lectura y comenta­

rio en la sección especial que a ese efecto habilitaremos 

en esta misma revista. 
La Dirección 



Arriba: Objeto volador no identificado fotografiado el 8/2/73 
por Kurt Huettner y Richard Coimbra, cerca de Conejo, 

· California, U.S.A .  El análisis de los expertos permitió determinar 
que el fenómeno tenía unos 72 metros de diámetro y fue 
cap tado o uno distancio de 600 metros de los observadores. 1 Abajo: Fenómeno luminoso· registrado el 9/7/73 en Nogoi, 

1 Yomogoto, japón, por el sargento de policía Yoshiyuki Motsudo. 

El funcionario no visualizó el obje to a ojo desnudo .Simplemente 
tomó varios fotografías del lugar -adonde había acudido para 
documentar un occidente de tránsito- apareciendo posterior-1 
mente el fenómeno en la primero de las placas reveladas . Dos 
horas antes, unos 50 habitantes de Yomagota hab ían denunciado 
la presencia de discos brillantes sobre el monte Ohmori. 

(A tención SOBEPS; A rchivo CA D/U) • .  


